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Figura 1. Vista general de Sarnago 
en 1955. Fuente: cedida por Asocia-
ción Amigos de Sarnago.
Figura 2. Vista general de Sarnago 
en agosto de 2019. Fuente: fotogra-
fía del autor, 2019.
Introducción
Motivación
Las experiencias de las personas con el paisa-
je urbano entremezclan el sentido de lugar y la 
política del espacio. Si los vínculos de las per-
sonas con los lugares son materiales, sociales e 
imaginativos, estas son las dimensiones que de-
ben tenerse en cuenta en los nuevos proyectos si 
se desea ampliar la historia pública del paisaje 
urbano, así como crear nuevas historias de los 
paisajes culturales estadounidenses y de los edi-
fi cios que contienen.1
La “España Vaciada”2 es un movimiento reivindicativo a la orden 
del día, tanto en el día a día como en boca de los políticos, sus 
mítines, programas electorales… Pero, ¿es algo tan reciente?
El 23 de abril de 1979, “el Aurelio”, jornalero de profesión, fa-
llecía solo en su casa. Era el último habitante de Sarnago (fi gura 
1 y 2), un pequeño pueblo en las tierras altas sorianas que a día 
de hoy sigue luchando porque pese a que físicamente quedara 
deshabitado en 1979, no se olvide nunca. Mi relación con este 
trabajo es algo más que personal, mi padre, a la edad de 3 años 
tuvo que abandonar Sarnago junto a sus padres y hermanos, 
que, viendo, no tanto el futuro, si no el presente que se les pre-
sentaba, decidieron emigrar a Tudela (Navarra) con la intención 
de buscar un futuro mejor. Así pues, descendiente directo de 
Sarnago, el tema de la despoblación es un tema que ha estado 
siempre presente en mí, no tanto desde un punto de vista físico, 
sino desde un punto de vista social, con la intención de enten-
der mejor la estructura social del pueblo, la relación de los veci-
nos con sus lugares y sus nuevos modos de habitarlo.
La naturaleza del trabajo reside en el análisis y entendimien-
to de la gente que habita en el pueblo, cada uno de una forma 
distinta, unos regresan en verano unas semanas, algunos sólo 
se acercan el día de la fi esta, otros apoyan por redes sociales 
hasta gente que nunca han acudido al pueblo, pero saben que 
ascendientes suyos lucharon por mantener vivo ese pueblo, y 
hoy siguen recordándolo y luchando por él.
El propósito es analizar el por qué de esta diversidad en los mo-
dos de habitar Sarnago entre las familias, su relación con el pue-
blo y ser capaz de proponer unas posibles vías de recuperación 
del pueblo. La intención es poder proponer unas ideas de con-
servación de la población y así poder aportar mi pequeño grano 
de arena a un problema tan serio como es la pérdida, no solo de 
un pueblo, sino de toda su cultura e historia.
1. Dolores Hayden, The Power of 
Place. Urban landscapes as Public 
History (Chicago: The MIT Press, 
1997), 43. Traducción del autor.
2. Movimiento social que reivindica 
la existencia de las zonas mas des-
pobladas y con menos densidad 
de población de España. Nombre 
basado en la novela de Sergio del 
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Figura  3. Toma de datos de las fami-
lias que residían o tenían lazos con 
Sarnago en 1955. Redactado gracias 
a las conversaciones mantenidas 
con Jose Mari Carrascosa (presiden-
te de la Asociación durante más de 
15 años) y Josefi na Carrascosa, sien-
do esta última de especial impor-
tancia debido a residir en Sarnago 
en ese año y a su memoria. Fuente: 
elaboración propia, 2019.
Figura 4. Toma de datos de las per-
sonas con lazos con Sarnago en 
2019. Lámina uno de tres, redacta-
do gracias a la ayuda de Jose Mari 
Carrascosa y Josefi na Carrascosa. 
Fuente: elaboración propia, 2019.
Metodología y estado de la cuestión
El carácter social del trabajo y el nuevo prisma sobre el que tra-
tar el problema de la despoblación sirve para ampliar horizontes 
y buscar una mirada más amplia, centrándome en la lectura e 
investigación de textos de los arquitectos Christopher Alexan-
der3 y Christian Norberg-Schulz4 o Dolores Hayden5, fi lósofos 
como Henri Lefebvre6 y Gastón Bachelard7 que junto a geógrafos 
y sociólogos como John Agnew8 y Manuel Castells9 respectiva-
mente (entre otros muchos), han ofrecido un amplio abanico de 
miradas y diferentes puntos de vista desde sus especialidades, 
siempre aplicados a la investigación del carácter social de las 
ciudades y en las relaciones entre los habitantes de las mismas, 
trabajando en la idea de relación entre usuario y ciudad como 
generador de la misma. A menor escala, pero sin perder la pers-
pectiva, es aplicable al problema de la despoblación en Sarnago 
(y en general) en la relación entre sus huéspedes y de ellos con 
los lugares del pueblo. 
Además de estos autores, el trabajo también se centra en la vi-
sión de la despoblación desde el punto de vista de escritores 
como Isabel Goig10, Sergio del Molino11, Julio Llamazares12 (cuya 
lectura de su novela de la Lluvia Amarilla13 inspiró este trabajo) 
e historiadores como Carmelo Romero14 que ofrecen una inte-
resante visión sobre la despoblación desde una óptica más li-
teraria. 
Pero sin lugar a dudas, la mayor fuente de información del traba-
jo han sido las experiencias personales y conversaciones mante-
nidas con José Mari Carrascosa y Josefi na Carrascosa, los cuales 
han ayudado especialmente a la redacción de las estructuras 
sociales, tanto de 1955 y 2019. Estas estructuras se han dibu-
jado con el mayor rigor posible, estudiando casa por casa los 
habitantes de cada una, su relación con los espacios públicos y 
los diferentes conexiones familiares entre las viviendas (fi gura 
3). El mapa social de 2019 ha sido más complejo debido a la 
gran cantidad de población que tiene una mínima relación con 
Sarnago. Se numeró cada familia existente en 1955 y se dibuja-
ron los descendientes de cada uno, con su localidad actual y su 
relación actual con Sarnago en el factor físico (vivienda/solar re-
lacionado con esa familia) y social (lazos y frecuencia de regreso 
a Sarnago). (Figura 4).
La representación física de la realidad continuada, la representa-
ción y el análisis de la evolución de los lugares y la representa-
ción sistemática de las estructuras sociales se han dibujado, gra-
cias a mi formación como arquitecto en la cartografía histórica, 
3. Christopher Alexander (Viena, 
1936) arquitecto, matemático y 
profesor en la Universidad de Ca-
lifornia, centrándose en el urbanis-
mo de las ciudades y la relación de 
los usuarios con la misma.
4. Christian Norberg-Schulz (Oslo, 
1926-2000) arquitecto, teórico e 
historiador introdujo el pensamien-
to de Heidegger en la fenomenolo-
gía del lugar.
5. Dolores Hayden (EEUU, 1945) 
arquitecta, historiadora urbana y 
pionera en la teoría de espacios ha-
bitados.
6. Henri Lefebvre (Hagetmau, 1901-
1991) fi lósofo francés especializa-
do en geografía y sociología, con 
gran repercusión en este último 
campo gracias a sus teorías sobre el 
derecho a la ciudad y a la produc-
ción del espacio por cada sociedad.
7. Gastón Bachelard (Bar-sur-Aube, 
1884-1962) fi lósofo y poeta que 
centró sus investigaciones en la 
ciencia y en la poética del espacio. 
8. John A. Agnew (Millom, Inglate-
rra, 1959) geógrafo y profesor en la 
Universidad de California especiali-
zado en geografía política y estruc-
tura de las ciudades europeas.
9. Manuel Castells (Albacete, 1942) 
sociólogo y profesor de urbanismo 
en la Universidad de California es-
pecializado en sociología urbana.
10. Isabel Goig Soler (Jaén, 1951) 
escritora con fuerte arraigo en la 
provincia de Soria, centrándose en 
novelas centradas en la población y 
las relaciones del mismo.
11. Sergio del Molino (Madrid, 
1979) escritor y periodista español, 
publicando en 2016 La España Va-
cía (2016, Madrid, Turner Noema), 
ensayo que pondría sobre la mesa 
y daría visibilidad al problema de la 
despoblación.
12. Julio Llamazares (León, 1955) 
escritor y periodista español con 
una visión poética de la realidad 
que se plasmó en el libro La Lluvia 
Amarilla, tratando el problema de la 
despoblación desde otra perspec-
tiva.
13. Julio Llamazares, La Lluvia Ama-
rilla (España: Seix Barral, 1988).
14. Carmelo Romero (Pozalmuro, 
Soria, 1950) doctor en Historia 
Contemporánea y profesor de la 
Universidad de Zaragoza, ha centra-
do su investigación en las actitudes 
y comportamientos sociopolíticos 
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15. La Asociación Amigos de Sar-
nago (de ahora en adelante Asocia-
ción) fue fundada en 1980 y cuen-
ta actualmente con 201 socios de 
toda la geografía nacional. 
16. Jorge Moreno, la reconstrucción 
de Acrijos, Fuentebella y Vea desde 
Sarnago en Tierras Altas de Soria. 
(Trabajo Fin de Grado. Zaragoza: Es-
cuela de Ingeniería y Arquitectura, 
2018).
Figura 5.
planeamiento vigente, censos de poblaciones, documentación 
aportada por el Ayuntamiento de San Pedro Manrique y multitud 
de fotografías históricas y actuales que han ayudan a construir la 
radiografía, tanto física como social de Sarnago.
El tema de la despoblación es un tema muy presente en la agen-
da política, por lo que la búsqueda de datos e información sobre 
éste fenómeno no supuso mayor problema. Uno de los mayores 
obstáculos a la hora de redactar el trabajo fue la búsqueda de 
estudios que se centraran en una escala más local y especial-
mente en un trabajo más social que físico, encontrando nulos 
referentes a la hora de representar las estructuras sociales. De-
bido a la creciente repercusión que el pueblo de Sarnago está 
teniendo en estos últimos años gracias a su actividad (fi gura 5), 
ha sido más fácil recopilar información, sirviendo como punto 
de partida las numerosas revistas publicadas por la Asociación 
Amigos de Sarnago15 y un trabajo fi n de grado publicado recien-
temente por Jorge Moreno.16
Figura  5. Sarnago durante el home-
naje cultural y artístico al libro La 
Lluvia Amarilla en el 30 aniversario 
de la publicación de la misma. Fuen-
te: fotografía del autor, 2018.
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Estructura del trabajo
El trabajo se estructura en una primera parte donde se presenta 
qué es la despoblación (o el deshabitar) haciendo un recorrido 
por todo el Siglo XX y la caracterización de los fl ujos migratorios, 
analizando y entendiendo sus fases en relación a la comunidad 
autónoma de Castilla y León y a Sarnago (fi gura 6) fi nalmente. 
Seguidamente se estudia la relación de las ciudades con sus 
ciudadanos, la apropiación del espacio y la creación de lugares 
propios. Se comentará la clasifi cación que establece tanto Ag-
new como Lefebrvre en torno al estudio de ciudades y pueblos, 
cobrando especial importancia el último concepto.
Después de esto el análisis del pueblo se dividirá en varios 
apartados, atendiendo a los diversos factores que son síntoma 
de la despoblación. Se empezará trabajando a una escala más 
general con planos de ortofotografía  aérea. Posteriormente, el 
análisis se centrará en el plano físico, con una primera aproxima-
ción de entorno y paisaje atendiendo a la evolución de las zonas 
de trabajo (campos de cultivo) y los accesos e infraestructuras; 
llegando al núcleo urbano, dónde se analizará principalmente 
la transformación de la mayoría de viviendas en solar de ruina, 
haciendo hincapié en las viviendas restauradas y rehabilitadas. 
Además, se analizarán los lugares sociales y su cambio a lo largo 
de los años.
Entrando en lo troncal del trabajo, se investigará el aspecto so-
cial del trabajo, atendiendo a la relación entre las familias que 
vivían en 1955 y su lugar de residencia con la descendencia de 
esa familia, en cómo se relaciona físicamente con Sarnago (fre-
cuencia de vuelta al pueblo) y su relación con su solar/vivienda 
en el pueblo.
Seguidamente, una mirada a aspectos relevantes del pueblo 
(como la recuperación de la iglesia, la importancia de la aso-
ciación…) permitirá extraer unas conclusiones y guías a seguir, 
no solo en la recuperación de Sarnago, si no extrapolable a más 
pueblos de la comarca.
Para fi nalizar, los anexos contarán con un recorrido fotográfi co 
comparativo que nos dará una idea general de cómo ha cambia-
do el pueblo en más de 60 años y con las fi chas de las actuales 
familias que componen el tejido social de Sarnago.
Figura 6.
Figura  6. Ruina de un antigua vi-
vienda de Sarnago. Fuente: fotogra-
fía del autor, 2014.
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La España vaciada
Deshabitar
El concepto de despoblación no tiene una defi nición clara y con-
cisa, si no que ha ido variando y transformándose con el paso de 
los años. La Real Academia Española defi ne despoblación como 
la acción y efecto de despoblar o despoblarse, entendiendo des-
poblar como "Reducir a yermo y desierto lo que estaba habitado, 
o hacer que disminuya considerablemente la población de un 
lugar."17 Como vemos, la defi nición que nos ofrece la RAE habla 
de reducir a yermo (inhabitado) y desierto, defi nición acertada, 
pero creo, que a la hora de hablar sobre el problema y con el 
fi n de entender mejor el análisis, el concepto que más se ajusta 
a lo propuesto en este documento sería deshabitar. Deshabitar 
se defi ne como “dejar de habitar un lugar”18, entendido habi-
tar como ocupar una casa u otro lugar y vivir en él, defi nición 
mas acorde al problema estudiado ya que se pone de relación 
la cuestión de habitar (entendido desde un punto de vista físico, 
pero también social) y el lugar.
Como vemos en la fi gura 7, los fl ujos migratorios entre el medio 
rural y el medio urbano se podría entender como una estructura 
cíclica, dónde las nuevas formas de empleo y las transforma-
ciones en los sectores industriales obligan a la población rural 
a buscar mejores condiciones de vida en el medio urbano. Este 
éxodo rural conlleva un crecimiento muy rápido de la ciudad in-
dustrial en un periodo de tiempo relativamente corto, demanda 
que las propias ciudades no están preparadas para asumir, lo 
que genera un aumento de la presión en la ciudad, que, sumado 
a la contaminación y el exceso de población, lleva a la población 
urbana a encontrar nuevos modos de vida. Estos nuevos modos 
de vida suelen ser, en la gran mayoría el desplazamiento de la 
sociedad a la periferia de las ciudades a suburbanizaciones, 
pero también es cierto que en los últimos años ha habido un 
creciente interés por el medio rural, lo que esta provocando que 
un reducido número de personas busquen esos nuevos modos 
de vida lejos de las grandes ciudades.
Como veremos a continuación, las zonas más afectadas por este 
éxodo rural son áreas económicamente de menos recursos eco-
nómicos, atrasadas o escasamente dinámicas cuyos residentes 
emigran en busca de mejores salarios y oportunidades laborales. 
Este éxodo provoca una desertización demográfi ca,18 síntoma de 
graves problemas estructurales que pueden conducir a una des-
aparición en breve plazo, borrando comunidades con una larga 
historia a sus espaldas y  con unas consecuencias devastadoras 
en las estructuras sociales y demográfi cas, dejando una socie-
dad muy masculina que “tiene consecuencias sociales muy rele-
Figura  7. Esquema resumen de la 
despoblación. Fuente: elaboración 
propia (basado en Casino Martínez, 
L. (2017). Servicios sociales existen-
tes en las zonas rurales en situación 
de despoblación de la provincia de 
Teruel, para familias que se acogen 
al proyecto de la fundación Cepaim 
"Nuevos Senderos". Trabajo Fin de 
Grado. Zaragoza:  Facultad de Cien-
cias Sociales y del Trabajo). Figura  7.
17. Diccionario de la Lengua Espa-
ñola (dle), https://dle.rae.es/despo-
blar (consultada el 8 de noviembre 
de 2019).
18. Diccionario de la Lengua Espa-
ñola (dle), https://dle.rae.es/desha-
bitar (consultada el 8 de noviembre 
de 2019).
18. Se entiende por desertización 
demográfi ca a la  despoblación de 
una zona y su consecuente trans-
formación a un desierto demográ-
fi co, especialmente en el área rural
La España vaciada. Deshabitar.
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vantes cuando se presenta en la edad de genésica, es decir, cuando 
se forman las parejas y tienen hijos”19 y sociedad envejecida, no 
solo por la avanzada edad de los actuales residentes, si no por la 
afl uencia de personas mayores de 55 que se trasladan de zonas 
urbanas a zonas rurales en busca de una mejor calidad de vida. 
Situando a España en este contexto de cambios, en el mapa de 
los espacios rurales (fi gura  8) podemos diferenciar los 3 tipos 
de espacios rurales: de resiliencia, de emigración y de riesgo, 
situados la gran mayoría en Castilla y León y Aragón. Espacios 
rurales de resiliencia demográfi ca (situados a las afueras de la 
península con mayor densidad y menor impacto demográfi co), 
espacios rurales de emigración (situados en altas altitudes, ca-
racterizada por un aumento de pérdida de la población, enve-
jecimiento, masculinización y emigración), espacios rurales en 
riesgo de despoblación (irreversible, son los que se encuentran 
en la máxima altitud, con muy baja densidad, un mayor enve-
jecimiento y una muy elevada emigración femenina). Esta cla-
sifi cación se hace mas evidente cuando la comparamos con el 
mapa de densidad de población de 2017 y la evolución desde 
1900 (fi gura  9), dónde vemos que las zona con menos densidad 
demográfi ca corresponden con las zonas que clasifi cadas en la 
fi gura 8 como riesgo de despoblación.
Figura  8. Localización espacial de 
las tipologías de municipios rura-
les en España. Fuente: elaboración 
propia (basado en Joaquín Recaño, 
“La sostenibilidad demográfi ca de 
la España vacía”, Perspectives De-
mogràfi ques. Número 007. (Barce-
lona: Centre d’Estudis Demográfi cs, 
Universitat Autònoma de Barcelona, 
2017). Datos extraídos del padrón 
continuo de 2018.
Figura 9. Densidad de población 
por municipios. Fuente: elaboración 
propia (basado en: Vicente Pinilla y 
Luis Antonio Sáez, "La despolación 
rural en España: génesis de un pro-
blema y políticas innovadoras",  (Es-
paña: Centro de Estudios sobre la 
Despoblación y Desarrollo de Áreas 
Rurales (CEDDAR) junto a la red de 
Áreas Escasamente Pobladas del Sur 
de Europa (SSPA), 2002). Revisión 
junto a la estadística de padrón con-
tinuo a 1 de enero de 2014 (fuente 
más fi able). Figura 9.
19. Luis Camarero, coord., "La po-
blación rural de España. De los 
desequilibrios a la sostenibilidad 
social", Colección Estudios Sociales.
Número 27. (Barcelona: Fundación 
"la Caixa", 2009)
Figura  8.
La España vaciada. Deshabitar.
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Años del éxodo (1900-1981).
Los fl ujos migratorios han sido siempre el leitmotiv y motor de 
los cambios en las estructuras sociales y en las poblaciones, 
desde la antigüedad con las poblaciones nómadas hasta los 
asentamientos temporales. Con el fi n de acotar y no ser excesi-
vamente extenso, el estudio se centrará principalmente en los 
fl ujos migratorios en el mundo rural y como han ido variando el 
último siglo. 
En el contexto de los  grandes cambios en los sistemas políticos, 
económicos y sociales que se están produciendo en las últimas 
décadas, el medio rural está experimentando importantes trans-
formaciones relacionadas con los modos de vida propios de las 
economías y sociedades agrarias tradicionales. Esta tendencia 
ha sido característica en el transcurso de todo el Siglo XX, pero 
desde mediados del Siglo XIX ya se podían intuir los efectos que 
la Revolución Industrial iban a suscitar sobre los esquemas polí-
ticos y sociales del mundo rural. 
Hasta mediados del siglo XIX, las poblaciones de baja densidad 
(entre 5 y 10 habitantes por kilómetro cuadrado) conseguían su-
perar las difi cultades basándose en la economía tradicional de 
subsistencia que les permitía mantener un equilibrio demográ-
fi co y social20. A partir de 1850, la economía española empieza a 
sufrir un proceso de industrialización derivado de las corrientes 
europeas de regeneración y modernización, sin mucha repercu-
sión en España, lo que llevó a que la población rural creciera (las 
ciudades en expansión no estaban preparadas aún para asumir 
la transición demográfi ca21 ni asumir la migración rural-urbana). 
Este proceso fue cambiando progresivamente hasta la entrada 
en el nuevo siglo (fi gura 10), dónde la industrialización se fue 
asentando y dónde las zonas rurales próximos a grandes núcleos 
urbanos ya iniciaron una suave pérdida de población. Este pro-
ceso fue paulatino y suave hasta mediados de siglo (el número 
de agricultores y número de habitantes en 1900 y 1940 era si-
milar, aunque el saldo migratorio del medio rural empezaba a 
ser negativo). Pero fue ya a mitades de siglo cuando se empieza 
a producir el declive demográfi co, principalmente entre 1950 y 
1975, dónde se producen grandes trasvases de población des-
de las regiones más atrasadas en materia de industrialización 
y modernización hacia núcleos urbanos más avanzados. Este 
trasvase queda evidente a través de los siguientes datos: entre 
1961 y 1965 los municipios de menos de 2.000 habitantes per-
dían hasta 100.000 habitantes al año. También es signifi cativo 
el descenso de 4 millones de personas (desde 11 a 7) en los 
municipios menores de 2.000 habitantes entre los años 1950 
20. Esta economía era capaz de re-
sistir gracias a la manufactura y el 
artesanado local, pero con subem-
pleos y bajos niveles de vida).
21. Transición demográfi ca podría 
defi nirse como el periodo de cam-
bio de la sociedad preindustrial 
(con altas tasas de mortalidad y na-
talidad) a la sociedad moderna, con 
una bajada de dichas tasas.Figura 10
Figura 10. Evolución de la población 
entre 1900 y 2001 a escala muni-
cipal. Fuente: elaboración propia 
(basado en: Vicente Pinilla y Luis 
Antonio Sáez, "La despolación rural 
en España: génesis de un problema 
y políticas innovadoras",  (España: 
Centro de Estudios sobre la Despo-
blación y Desarrollo de Áreas Rura-
les (CEDDAR) junto a la red de Áreas 
Escasamente Pobladas del Sur de 
Europa (SSPA), 2002). 
Densidad de población
(habitantes por kilómetro cuadrado)
La España vaciada. Años del éxodo (1900-1981).





Figura 11. Mapas provinciales de 
evolución de la población en los dis-
tintos periodos. Fuente: elaboración 
propia (basado en: Vicente Pinilla y 
Luis Antonio Sáez, "La despolación 
rural en España: génesis de un pro-
blema y políticas innovadoras",  (Es-
paña: Centro de Estudios sobre la 
Despoblación y Desarrollo de Áreas 
Rurales (CEDDAR) junto a la red de 
Áreas Escasamente Pobladas del Sur 
de Europa (SSPA), 2002), 21.
y la actualidad, con un descenso desde el 39% de la población 
respecto al cómputo global a un 18%22. El fl ujo migratorio del 
campo a la ciudad tuvo su apogeo en el año 1970 que alcanzó a 
3.7 millones de personas (fi gura 11).
La concentración territorial de la actividad económica en gran-
des ciudades desplazó y dejó fuera del mercado a sectores me-
nos desarrollados y competitivos, lo que llevó a un masivo des-
plazamiento campo-ciudad propiciado por la falta de empleo y 
encabezado por jóvenes en edad de trabajar, con predominio de 
mujeres. Como consecuencia de este éxodo, la población rural 
se quedó con un crecimiento vegetativo negativo (más defun-
ciones que nacimientos) y una sociedad envejecida y masculi-
nizada.
Castilla y León, junto a Aragón, fueron las dos comunidades au-
tónomas que mas han sufrido los efectos de estos fl ujos migra-
torios, debido a la alta tradición agraria de su sistema econó-
mico23 y la confi gurauración de las poblaciones. La distribución 
en pequeños núcleos ha sido un detonante para el desplome 
de la población en el medio rural, perdiendo hasta un 58% de 
población en los pueblos de menos de 2000 habitantes (95% 
del total). Como vemos en la Figura  6, la población se mante-
nía constante en la primera etapa del siglo XX, con un aumento 
sostenido de la población, pero es a partir de esa etapa, entre 
1960 y 1970 cuando se produce el mayor éxodo rural y auge 
de las ciudades. Esto lleva a una masifi cación de la población 
en las ciudades, las cuales asumen con difi cultad el volumen de 
los desplazados, lo que lleva a aumentar la población de los mu-
nicipios en los entornos metropolitanos. Las poblaciones más 
afectadas son Teruel, Soria, Granada, Guadalajara, Badajoz, Sala-
manca y Ciudad Real 
Analizando los datos, en 1973 se produce una desaceleración 
de las migraciones entre poblaciones rurales y urbanas, debido 
en parte a la crisis del petróleo24, que frena el estigma idealizado 
de la ciudad urbana donde el empelo activo estaba decreciendo 
a una gran velocidad. Pero la migración no se detuvo, solo baja 
su intensidad, con la problemática de que los grupos sociales 
que se desplazan son mujeres y jóvenes buscando trabajos mas 
cualifi cados, lo que agrava los problemas en las estructuras so-
ciales vistos anteriormente.
22. Vicente Pinilla y Luis Antonio 
Sáez, "La despolación rural en Es-
paña: génesis de un problema y 
políticas innovadoras",  (España: 
Centro de Estudios sobre la Despo-
blación y Desarrollo de Áreas Rura-
les (CEDDAR) junto a la red de Áreas 
Escasamente Pobladas del Sur de 
Europa (SSPA), 2002).
23. Se quedó atrasada en la moder-
nización del sector y muchas perso-
nas no pudieron asumir los gastos 
del salto de la agricultura tradicio-
nal a la moderna.
24. La crisis del petróleo de 1973 
fue un acontecimiento que tuvo 
un gran impacto sobre la economía 
mundial al aumentar drásticamente 
el precio del petróleo, lo que llevó 
a una infl ación de los precios y una 
recesión económica que afecto a la 
industria, provocando un aumento 
del paro y un descenso de la cali-
dad de vida en las grandes ciuda-
des (industrializadas).
Tasa de crecimiento medio anual
La España vaciada. Años del éxodo (1900-1981).
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Años de transición hacia un nuevo modelo demográfi co 
(1981-1991).
El inicio de la década de los 80 viene determinado por la conti-
nuación de la crisis económica que afectó especialmente a las 
grandes ciudades y no fue hasta mediados de la década, con el 
ingreso en la Comunidad Europea (hoy EU), cuando se empezó a 
notar la recuperación económica muy ligada además a la expan-
sión internacional. Pero pese a que la CE ayudó en la inversión 
pública en infraestructuras y en la aplicación de políticas euro-
peas como fondos regionales y política agraria, el aperturismo 
fue contraproducente en el mundo agrario. Esto es debido a las 
políticas de la época del franquismo, que dejó de lado el de-
sarrollo de políticas que favorecieran y modernizaran el mun-
do rural en sintonía con lo que estaba sucediendo, no solo en 
Europa si no en todo el mundo, para centrarse en los llamados 
pooblados de colonización.25 Esto condujo a que, cuando Espa-
ña entró en el mercado europeo, fuera años atrasada en cuanto a 
modernización y sistematización, ya no solo del mundo agrario, 
si no de la industria en general, lo que llevó a una España menos 
competitiva y un aumento del paro en las grandes ciudades y 
una desaceleración de las emigraciones campo-ciudad.
Pese a que el éxodo migratorio se ve reducido (la mayoría de 
personas que podían emigrar o querían ya lo habían hecho), el 
envejecimiento de la población y la baja natalidad propiciará 
que la población en los pequeños pueblos siga disminuyendo.
En lo que respecta a Castilla y León, en la fi gura 12 vemos que 
la población, desde 1981 se mantiene en descenso, pero en un 
descenso bastante mas moderado que la época desde 1950 en 
adelante. Como vemos este descenso se produce en los núcleos 
con menos de 2000 habitantes, con la contraposición que los 
núcleos entre 2000 y 10000 habitantes, la población aumenta 
en esta segunda fase por lo comentado anteriormente. 
25 Gestionado por el Instituo Na-
cional de Colonización (1939), los 
pueblos de colonización tenían la 
misión de efectuar una reforma 
tanto social como económica de la 
tierra después de la Guerra Civil. Se 
construyeron unos 300 a lo largo 
de todo el territorio español, alber-
gando a unas 55.000 familias pro-
vocando uno de los mayores movi-


















Municipios menos de 2.000 hab.
Municipios entre 2.000 y 10.000 habitantes
Castilla y León
Figura  12.
Figura 12. Fuente: elaboración pro-
pia a partir de datos del Instituto 
Nacional de Estadística.
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Década de los 90, el inicio de una nueva 
dinámica demográfi ca.
Durante el fi nal del siglo XX y el inicio del actual se está produ-
ciendo una revitalización del espacio rural. Poco a poco se vuelve 
a una recuperación de los efectivos poblacionales basado en dos 
factores principalmente26: transformación de las estructuras econó-
micas de los espacios rurales y el cambio en la inserción de estos 
espacios rurales en la formación social española. 
Ello conduce a difuminar las diferencias entre lo rural 
y lo urbano, creándose espacios más complejos que 
en cierta forma nos permiten hablar de una urbaniza-
ción en todo el territorio.27
Hoy en día, la percepción general sobre los espacios rurales se ha 
transformado dejando atrás el tradicional binómio rural-atraso, 
revalorizando (por parte de algunos sectores de la población, no 
todos) el mundo rural en detrimento del mundo urbano saturado 
y problemático.  Pero las consecuencias de los fl ujos migratorios 
rural-urbano han sido devastadores para la gran mayoría de peque-
ños municipios, dejando un alto número de ellos deshabitados (y 
abandonados en gran parte) y otro grupo con unas secuelas demo-
gráfi cas severas propiciadas por la marcha de la población joven y 
el aumento de la esperanza de vida. 
Por el contrario, en algunas zonas este proceso de migración se está 
invirtiendo gracias en parte a la revitalización de las zonas rurales 
gracias al turismo (deportes de invierno en zonas de montaña y de 
naturaleza), la atracción por la segunda residencia en zonas aleja-
das de las grandes ciudades y la creación de políticas de desarrollo 
de la Unión Europea en los años, como por ejemplo la aprobación 
del reglamento CE (1698/2005) y el proyecto de Ley de Desarrollo 
Sostenible del Medio Rural.28 Pese a estas políticas, se han elabo-
rado escasas políticas frente a la despoblación, centrándose princi-
palmente en 2 ejes: la integración en Europa y la descentralización 
del Federalismo corporativo. Esta última no ha llegado a obtener los 
resultados deseados de promover el reequilibro territorial ya que 
solo se han trabajado planes específi cos contra la despoblación por 
parte de Aragón y Castilla y León.29 De las cuales solo se han lle-
gado a ejecutar medidas aisladas sin tener en cuenta el desarrollo 
global y al margen del planeamiento estratégico.
En lo que respecta a Castilla y León se mantiene la corriente de 
toda España en cuanto a la estabilización de los fl ujos migratorios, 
dejando unas zonas de baja densidad (Laponia del sur),30 en cuanto 
a los crecimientos vegetativos tal y como se puede apreciar fi gura 
13, con unas estructuras sociales marcadas por una alta masculini-
zación y envejecimiento de la población. 
26. Factores propuestos por Fran-
cisco García Pascual (doctor en 
Geografía y profesor en la Univer-
sidad de Lleida, especializado en el 
análisis territorial y el desarrollo de 
las zonas de montaña) en su artícu-
lo "La lucha contra la despoblación 
todavía necesaria. Políticas y estra-
tegias sobre la despoblación de las 
áreas rurales en el siglo XXI", (Zara-
goza: CEDDAR, 2003).
27. José A. Gómez-Limón, Ignacio 
Atance, Margarita Rico, “Cambios y 
permanencias en las dinámicas so-
ciodemográfi cas de los Pirineos es-
pañoles. El papel de los movimien-
tos migratorios”, Revista de Estudios 
sobre Despoblación y Desarrollo Ru-
ral. Número 3. (2003): 39.
28. Reglamentos relativos a la ayu-
da al desarrollo rural a través del 
Fondo Europeo Agrícola de Desa-
rrollo Rural como es el caso del CE 
(1698/05).
29. 2000: Plan Integral de Política 
demográfi ca y Poblacional.
30. Término acuñado por Paco Cer-
dá (Genovés, 1985, escritor y pe-
riodísta) en su libro "Los últimos. 
Voces de la Laponia española", (Lo-
groño: Pepitas de calabaza. 2017), 
en dónde el autor se embarca en un 
viaje de 2.500 kilómetros por la lla-
mada Laponia del Sur o Sierra Celi-
bérica (Guadalajara, Teruel, La Rioja, 
Burgos, Valencia, Cuenca, Zaragoza, 
Soria, Segovia y Castelló).
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Figura  13. Crecimientos vegetativos en Castilla y León. 1990-2015
Figura  13. Crecimientos vegetati-
vos (diferencia entre nacimientos 
y fallecimientos) en la provincia de 
Castilla y León entre 1990 y 2015. 
Fuente: elaboración propia a partir 
de los datos obtenidos en la Direc-
ción General de Estadística (Junta 
Castilla y León).
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Encuadre de la provincia de Soria y Sarnago en las trans-
formaciones sociales del territorio.
La provincia de Soria, como ya hemos visto, no es ajena ni mu-
cho menos a todos estos fl ujos migratorios, si no que esta en el 
centro y es uno de los mayores perjudicados por las emigracio-
nes campo-ciudad. 
Con una densidad de población similar a la de Laponia (menor 
de 8 habitantes por kilómetro cuadrado), podría llegar a con-
siderarse Región Escasamente Poblada31, con las diferencias 
climáticas entre Laponia y Soria y la demografía. Soria sigue 
el patrón antes mencionado y explicado de los variables de la 
población en cuanto a emigración, alcanzando su mayor valor a 
mitades de Siglo XX pero perdiendo una considerable cantidad 
de población en la segunda mitad del mismo con un saldo mi-
gratorio siempre negativo (fi gura 14), reduciendo su población 
en un 60% y su densidad hasta un 8,7 habitantes por kilómetro 
cuadrado, 10 veces menor que la media española (100 habitan-
tes por kilómetro cuadrado) y tres veces menor que la Castilla y 
León (27,1 habitantes por kilómetro cuadrado). Como ya se ha 
visto, los pueblos que mas han sufrido los desplazamientos de 
emigración han sido las poblaciones con menos de 2000 habi-
tantes, hecho signifi cativo ya que Soria solo cuenta con una ciu-
dad con mas de 10.000 habitantes (la capital), distribuyéndose 
además en 183 municipios con menos de 1000 habitantes y en 
10 núcleos entre 1.000 y 10.000 habitantes
Situada en la parte Centro Norte de la Península Ibérica y con 
una extensión de 10.306,42 kilómetros cuadrados (2,04% del 
total de la superfi cie nacional), Soria32 se encuentra en una po-
sición privilegiada dentro de la actual estructura económica del 
país, a tan solo 230 kilómetros de Madrid (2:24 horas) y 460 
kilómetros (4:49 horas) de Barcelona, además de su proximidad 
con distintos núcleos urbanos en potencia como Zaragoza (159 
kilómetros, 1:52 horas), Pamplona (176 kilómetros, 1:58 horas), 
Logroño (100 kilómetros, 1:23 horas), Bilbao (233 kilómetros, 
2:39 horas), Burgos (139 kilómetros, 1:40 horas) y Valladolid 
(201 kilómetros, 2,28 horas) entre otros. Esta posición estraté-
gica se ve truncada a la hora de hablar sobre infraestructuras, 
abandonado por las administraciones, Soria se encuentra con 
solo un trayecto diario a Madrid mediante tren (no discurre nin-
gún otro tren hacia ninguna otra ciudad) y unas infraestructuras 
de carreteras defi ciente, con la reivindicación de la provincia 
para la ejecución del interminable proyecto de la autovía A-11. 
Situados todos sus municipios entre 996msnm y 1004msnm, 
la climatología que acompaña a Soria, con veranos suaves e in-
Figura  14. Saldo migratorio en la 
provincia de Soria entre 1986 y 
2018. Fuente: elaboración propia a 
partir de los datos del Instituto Na-
cional de Estadística. 
31. Denominación que asigna el 
Parlamento Europeo a zonas con 
densidad menor o igual a 8 habi-
tantes por kilómetro cuadrado.
32. Los límites físicos de Soria han 
sufrido números cambios hasta 
la delimitación actual, desde que 
en 1783 las provincias de Logro-
ño, Burgos, Guadalajara, Segovia y 
Soria fueran una sola (fi gura  15), 
pasando por la división casi defi ni-
tiva que realiza Javier de Burgos en 
1833 (fi gura 16) hasta la división 
fi nal en 1981, tras el referéndum 
de la constitución donde Soria ya 
queda consolidada como provincia 
dentro de la Comunidad autónoma 
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viernos muy duros con escasas precipitaciones, serán claves a 
la hora de desarrollar las causas y factores que han llevado a la 
provincia a su deshabitar. 
La división administrativa de la provincia se compone de 3 zo-
nas principalmente (fi gura  15): la septentrional, la central y la 
meridional, con sus respectivas comarcas como se ve en el pla-
no. Sarnago se enmarca dentro de la comarca de Tierras Altas, si-
tuada al norte de la provincia con San Pedro Manrique actuando 
como eje de la misma (actualmente). Sarnago siempre ha sido 
municipio independiente con ayuntamiento propio desde me-
diados del Siglo XIX, momento en el que se rompe el acuerdo 
de villa y tierra33 (fi gura 16) y pasar a ser autónomo, integran-
do en su estructura las pedanías del Vallejo y Valdelavilla. En 
1970 (fi gura 17) Sarnago y sus pedanías pasan a formar parte 
del ayuntamiento de San Pedro Manrique junto a los pueblos 
de Matasejún, Taniñe y La Ventosa, proceso que se siguió en la 
mayoría de pueblos de la comarca dónde multitud de pequeñas 
poblaciones se anexionaron a ayuntamientos más grandes como 
Oncala, Yanguas… 
Siguiendo la tendencia comentada anteriormente de los fl ujos 
migratorios, mediados del siglo XX, empieza el goteo incesante 
de desplazamientos hacia ciudades cercanas (Logroño, Tudela, 
Zaragoza) en busca de mejores condiciones de vida, y es en la 
pedregada de 195734 cuando la mayor parte de la población se 
replante mas seriamente el abandonar el pueblo y buscar un 
futuro mejor. Pero el punto de infl exión se produjo el 7 de di-
ciembre de 1965, cuando se publica en el BOE (fi gura 18) que 
Sarnago, junto a varios pueblos de la comarca, se declara zona 
afectada y de utilidad pública.35 Tras la amenaza de una expro-
piación forzosa de los campos y una reducción (aun más) de ser-
vicios, los vecinos de Sarnago deciden vender sus posesiones y 
asegurar un dinero con el que empezar una nueva vida lejos de 
Sarnago.
La década de los 50 fue un momento álgido en la actividad de 
Sarnago, pese a que algunos habitantes ya habían decidido emi-
grar para buscar un trabajo mejor. El pueblo se encontraba con 
un alta actividad tanto social como económica, toda la población 
trabajaba en los campos familiares en una economía de subsis-
tencia que poco a poco, debido a la industrialización y aperturis-
mo, estaba en declive. En 1955 Sarnago contaba con 228 (fi gura 
19) personas viviendo permanentemente en sus viviendas, lo 
que es un buen punto de partida antes del declive de la pobla-
ción (fi gura 20) y de las estructuras sociales en la década de los 
60 y 70 hasta la muerte del último vecino, el Aurelio, en 1979.
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Figura  15. 
Figura 15. Comarcas de la provin-
cia de Soria, clasifi cados por zonas: 
septentrional, central y meridional. 
Fuente: elaboración propia.
Figura 16. Comunidades de villa y 
tierra en la extremadura castellana. 
Fuente: elaboración propia.
Figura 17. Acta de adscripción del 
Ayuntamiento de Sarnago (y sus pe-
danías el Vallejo y Valdenegrillos) al 
Ayuntamiento de San Pedro Manri-
que en 1970. Fuente: Ayuntamiento 
de San Pedro Manrique.
Figura 18. BOE 7-12-1965 dónde 
se establece a Sarnago como zona 
afectada para la repoblación de pi-
nos. Fuente: Asociación Amigos de 
Sarnago.
Figura 19. Padrón municipal del año 
1955, hojas uno y dos de diecisiete. 
Fuente: Ayuntamiento de San Pedro 
Manrique.
Figura 20. Evolución de la población 
en Sarnago. Fuente: elaboración 
propia.
33. Las llamadas comunidades de 
villa y tierra fueron una forma de 
organización política durante los 
siglos XI y XII en la llamada Extre-
madura Castellana organizándose 
tierras comunes alrededor de una 
villa mayor.
34. Conocido por los vecinos de 
Sarnago como "Gran pedregada del 
57" consistió en una fuerte precipi-
tación de granizo que devastó, en 
pocos minutos, los campos de culti-
vo en propiedad de los vecinos del 
pueblo.
35. El Patrimonio Forestal del Esta-
do, tras la entrada de ministros más 
tecnócratas al gobierno de Franco, 
se encaminaron hacia una indus-
trialización del país por lo que en 
las zonas rurales se opto por una 
reforestación con la intención de 
generar empleo, el cual fue tempo-
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Figura  20. 
Figura  18. Figura  19. 
Figura  16. Figura  17. 
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Evolución de un pueblo: 
Proceso de transformación y nuevos modos de 
habitar.
Espacio y lugar en Sarnago.
Numerosos sociólogos, urbanistas, arquitectos, fi lósofos se han 
preguntado a lo largo de los años sobre la relación que existe 
entre el lugar y los habitantes del mismo, cómo las personas se 
apropian de los lugares y los transforman en suyos propios, en 
lugares sociales. 
Para entender un movimiento construido 
sobre las bases de la identidad colectiva 
tenemos que entender los lugares especí-
fi cos en los que se desenvuelve la acción 
social del movimiento y donde estas iden-
tidades están construidas y articuladas 
físicamente.36
Para que un espacio pueda ser considerado lugar, debe ser en-
tendido en torno a tres elementos según Agnew37: localidad, 
ubicación y sentido del lugar. Localidad podría entenderse como 
los marcos formales e informales dentro de los cuales se desa-
rrollan las relaciones sociales, no solo circunscrito a los espacios 
físicos si no en como estos escenarios y contextos son usados 
por los actores sociales de manera rutinaria. Ubicación, se en-
tendería como el espacio geográfi co concreto, delimitado por las 
paredes de una habitación o las calles de una ciudad afectada 
por procesos económicos y políticos, dónde se producirían las 
actividades diarias. Por último, el sentido del lugar o estructura 
del sentimiento38 se entendería como el sentimiento de apego y 
afi nidad que cada persona tiene a un lugar particular a partir de 
sus experiencias y memorias. 
Estos tres elementos no deben entenderse nunca como entes 
separados ajenos entre sí, si no que es en la relación e interac-
ción de los mismos cuando surgen los pueblos, dónde el pla-
neamiento infl uyen con gran carácter en el sentido del lugar que 
modela las relaciones sociales e interacciones en la localidad. 
Como los espacios están transformados 
en lugares llenos de signifi cados cultura-
les, memoria e identidad.39
Otro fi lósofo francés que trabajó el campo del urbanismo y de 
la producción de los espacios fue Henri Lefebvre el cual consi-
deraba que el espacio era algo más que un mero escenario, algo 
pasivo y ajeno a la sociedad. Inspirado por Bachelard y en su 
poética del espacio40, establecía que cada sociedad producía su 
propio espacio.
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36. Ulrich Oslender, "Espacio, lu-
gar y movimientos sociales: hacia 
una "espacialidad de resistencia"", 
Scripta Nova: Revista electrónica de 
geografía y ciencias sociales. Volú-
men VI, número 115 (junio 2002), 
http://www.ub.edu/geocrit/sn/sn-
115.htm (consultado 4 de octubre 
de 2019).
37. John A. Agnew, Place and Poli-
tics. The Geographical Mediation of 
State and Society (Londres: Routle-
dge, 2014).
38. Expresión acuñada por Ray-
mond Williams (Gales, 1921-1988) 
intelectual centrado en la produc-
ción cultural.
39. Paul Routledge, Critical geopoli-
tics and terrains of resistance (Lon-
dres: Political Geography, 1996) 
Traducción del autor
40. Bachelard se refi ere a la poética 
del espacio como a la formación de 
imágenes en nuestra memoria, en 
nuestra imaginación y como esas 
"imágenes del espacio feliz" son 
asociadas a "espacios amados".
Figura 21. Pequeña edifi ciación co-
nocida como la Fuente (o el Frontón 
por la existencia del mismo antigua-
mente) tomada el siglo pasado. Este 
lugar, colonizado por sus habitantes, 
fue un importante lugar de reunión 
y de creación de pueblo. Fuente: ce-
dida por Asociación Amigos de Sar-
nago.
Figura 22. Hoy en día, este lugar ha 
sufrido una transformación de lu-
gar, a otro espacio más del pueblo. 
Fuente: fotografía del autor, 2019.
Figura 21.
Figura 22.
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Y este espacio solo podía ser entendido de acuerdo a tres facto-
res, a una trialéctica de los mismos, con amplias similitudes con 
los tres elementos anteriormente comentados por Agnew y que 
ayudan a entender el espacio como un producto social, fruto de 
las determinadas relaciones sociales durante un proceso histó-
rico que se materializa en una determinada forma espacio-tem-
poral. Esta trialéctica se correspondería con: espacio percibido, 
espacio concebido y el espacio vivido, (fi gura 23) asociados a las 
representaciones del espacio, espacio de representación y las 
prácticas espaciales.
La representación del espacio correspondería al espacio que 
puede ser representado y medido por técnicos en la materia 
(planos técnicos, memorias). El espacio de representación es el 
espacio experimentado directamente por sus habitantes, el es-
pacio delimitado y acotado y que llega a superar muchas veces 
el espacio físico ya que la gente hace un uso simbólico de ese 
espacio, manipulándolo y apropiándoselo. Las prácticas espa-
ciales integrarían las relaciones sociales, la interacción entre la 
personas de diferentes grupos de edad y género, la procreación, 
etc. Para Lefebvre (al igual que para Agnew), este último punto 
sería el más importante ya que se basa en cómo los habitantes 
perciben esos espacios con respecto a su uso cotidiano.
"Los espacios de representación no nece-
sitan obedecer reglas de consistencia o 
cohesión. Llenos de elementos imagina-
rios y simbólicos, tienen su origen en la 
historia, en la historia del pueblo y en la 
historia de cada individuo que pertenece 
a ese pueblo"41
A mi modo de ver, y coincidiendo en parte con la crítica que hace 
Manuel Castells42 a Lefebvre, estos fi lósofos (Agnew, Bachelard…) 
ponen todo el énfasis en las relaciones sociales y en las perso-
nas, dejando de lado el espacio en dónde se crean, lugar que 
tiene una gran infl uencia en esos intercambios. La ciudad (o el 
pueblo) no es un simple “contenedor” que acoge las relaciones 
como un ente pasivo, si no que es la propia construcción del es-
pacio, el urbanismo y la arquitectura del mismo, quien moldea a 
los habitantes y los conduce hacia determinados espacios. Pen-
sados principalmente para unos determinados usos, que luego 
serán sus habitantes quienes se adueñen de esos espacios y los 
tergiversen para hacerlos propios. 
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Figura  23.
Figura  23. Trialéctica del espacio 
de Henri Lefebvre.
41. Henri Lefebvre, La production de 
l´espace (Paris: Éditions Anthropos, 
1974).
42. Manuel Castells (Albacete, 
1942) sociólogo, economista y pro-
fesor de sociología y urbanismo en 
la Universidad de California. Su in-
vestigación en estos últimos años 
se ha centrado en la relación entre 
la evolución económica y las trans-
formaciones políticas, sociales y 
culturales.
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“Siempre he afi rmado que los lugares son 
más fuertes que las personas, el escenario 
más que el acontecimiento. Esa posibili-
dad de permanencia es lo único que hace 
al paisaje o a las cosas construidas supe-
riores a las personas”43
A mi modo ver, sobre esta cita de Aldo Rossi44 si que considero 
que los lugares pueden llegar a ser más fuertes que las perso-
nas, hasta que las mismas lleguen a habitar ese lugar, entendien-
do el habitar no desde el sentido literal de llegar y asentarse 
en un espacio, si no el habitar como el proceso de transforma-
ción y colonización de un espacio. Rossi (aclara que la escena 
fi ja de un teatro es mas potente que la acción, afi rmación que 
no puedo compartir por la propia defi nición de la arquitectura, 
pero, ¿la arquitectura sigue siendo arquitectura aunque nadie 
lo habite?, ¿puede una obra de teatro realizarse sin un espacio 
que lo contenga?, ¿y un teatro sin gente? Estas preguntas no 
tienen una respuesta clara ni mucho menos, pero si que creo 
que es necesario entender los espacios y las personas con una 
total simbiosis, dónde los cuales se necesitan del uno del otro 
para sobrevivir.
Además de estos fi lósofos, Christopher Alexander, nos propo-
ne interesantes posturas en torno al desarrollo de las ciudades. 
Este arquitecto establece dos sistemas de formación de las ciu-
dades, la semi-trama y el árbol45 (fi gura 24). 
Estos esquemas son extrapolables a las relaciones sociales que 
ocurren en las ciudades y pueblos, dónde la riqueza y variedad 
proviene de estructuras en semi-trama y a la evolución de las 
mismas. Por ejemplo, si preguntamos a varios amigos de un mis-
mo grupo cuáles serían sus mejores amigos, en un sistema árbol 
se acabarían nombrando entre ellos, pero por el contrario en el 
sistema actual de las ciudades (semi-trama) aparecerán ellos 
mismos pero también nuevos amigos ajenos a ese grupo (pro-
piciado por nuevas relaciones sociales de trabajo, afi ciones...) 
(Figura 25)
Estas estructuras se presentaban con claridad en la composición 
territorial y local de los pueblos. A nivel territorial Sarnago y el 
resto de pueblos eran entidades aisladas autosufi cientes pero a 
nivel local, la estructura de relación social si era de semi-trama, 
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43. Aldo Rossi, Autobiografía scien-
tífi ca (Parma: Practices, 1990). Tra-
ducción del autor.
44. Aldo Rossi (Milán, 1931-1997) 
arquitecto de reconocido prestigio 
gracias, entre otras muchas obras, a 
sus estudios sobre el diseño urba-
nístico de las ciudades.
45. Se entiende por estructura de 
semi-trama aquella en cuyos con-
juntos (colección de elementos a 
los cuales concebimos como grupo) 
se superponen, originando en esa 
superposición nuevas unidades. 
Por el contrario, en la estructura de 
árbol los conjuntos o bien uno esta 
totalmente contenido en el otro o 
por el contrario están totalmente 
disociados. 
Figura  24. Figura  25.
Figura  24. Sistema de semitrama 
(superior) y de árbol (inferior). Fuen-
te: Christopher Alexander, "The City 
is Not a Tree", Architectural Forum, 
Vol 122, No 1, 1965, pp 58-62: 21
Figura  25. Estructura de las ciuda-
des. Fuente: Christopher Alexander, 
"The City is Not a Tree", Architectural 
Forum, Vol 122, No 1, 1965, pp 58-
62: 26.
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Figura 26: Fuente: Fototeca Digita /
CENEAM, Vuelo PNOA 1956
http://fototeca.cnig.es/. (Consultada el 4
de noviembre de 2019)
Figura 26. 0 10 20 30 40 50 m.
Aproximación 2017
Escala: 1_1.500
Figura 27. Fuente: Fototeca Digita /
CENEAM, 2017 Vuelo PNOA.
http://fototeca.cnig.es/. (Consultada el 22
de agosto de 2019)
Se usará de base esta fotografía de 2017
pero se dibujará de acuerdo al estado a
fecha de 30 de junio de 2019.
Figura 27
Evolución de un pueblo: Proceso de transformación y nuevos modos de habitar. Aproximación.
3736 Sarnago: radiografía dinámica de lugares sociales.
Entorno de Sarnago.
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Una de los aspectos más importantes a la hora de entender la 
construcción física de un asentamiento humano son sus redes 
de infraestructuras, y de manera especial la red de caminos y 
accesos.
La llegada a Sarnago se realiza desde múltiples caminos, todos 
ellos (excepto el camino a San Pedro Manrique) eran herradura 
agrícola.46 Estos caminos fueron altamente transitados durante 
todo siglo XX y la relación de los mismos con el pueblo ha ido 
cambiando a lo largo de los años. El mayor uso de estos se pro-
ducía gracias al pastoreo del ganado, cobrando especial impor-
tancia el “camino del Alcarama"47, dónde discurría el mayor trá-
fi co de ganado de cabras y ovejas debido a la gran cantidad de 
materia vegetal que había en dicho bosque, y la escasa que se 
encontraba en los alrededores de Sarnago. Los demás caminos 
tenían el mismo uso, empleándose principalmente para condu-
cir el ganado hasta zonas de mejores pastos y de conexión con 
los demás pueblos de la zona (como por ejemplo Valdenegrillos 
o El Vallejo)48 para la visita de familiares y amigos (poco común) 
y la compra de algún producto no producido en el pueblo.
Sin embargo, el camino de Cornago (actualmente desaparecido) 
cobró especial importancia debido a la conexión de dicho pue-
blo con Navarra, tanto con Pamplona como con la ribera, una 
ruta directa desde Sarnago hasta Cornago (unas 3 horas andan-
do) que servía de salida para la gente que buscaba nuevos tra-
bajos y formas de vida.
Pero sin lugar a dudas, el camino más importante de conexión 
de Sarnago es camino de San Pedro Manrique (fi gura 30 y 31). 
Desde la formación de la comarca, San Pedro Manrique siem-
pre ha sido el foco de actividad y comercio de toda la zona y 
Sarnago, debido a su proximidad (5 kilómetros) ha sido uno de 
sus máximos activos en lo que a fl ujo de actividad y desplaza-
mientos se refi ere. La relación con San Pedro Manrique se basa-
ba principalmente en comercio y servicios básicos, concentrán-
dose el mayor fl ujo los lunes, día del mercado, ya que Sarnago 
solo contaba con una pequeña tienda para abastecer a todo el 
vecindario. Servicios como veterinario, médico… se aglutinaban 
en San Pedro Manrique, haciendo de este pueblo un núcleo im-
portante dentro de la zona. Todos estas idas y venidas se reali-
zaban a través del camino de San Pedro Manrique, camino rural 
de 3,1 kilómetros con un desnivel de aproximadamente unos 
200 metros. Con la comentada repoblación forestal y la presen-
cia de la sierra del Alcarama, el camino ha sido usado princi-
46. Llamados así comunmente por 
los vecinos de Sarnago a los cami-
nos que sólo permitían el paso de 
un carro de caballerías, siendo im-
posible el acceso con vehículos de 
motor.
37. Sierra en la que se encuentra 
Sarnago y que discurre por todo el 
sureste de la Rioja y el norte de So-
ria, caracterizado por profundos ba-
rrancos y hoces de los ríos Alhama, 
Linares y Añamaza.
48. Pueblos próximos a Sarnago 
que  antiguamente (previo a la ane-
xión de Sarnago a San Pedro Manri-
que) pertenecían al término muni-
cipal de Sarnago.
49. La progresiva pérdida de pobla-
ción de los pueblos de la comarca 
de Tierras Altas ha supuesto el cre-
cimiento de San Pedro Manrique, 
convirtiéndose en el epicentro de 
la zona dónde se han ido aglutinan-
do los servicios básicos.
Figura 30. Acceso a Sarnago median-
te el camino de San Pedro, 1955. 
Fuente: Asociación Amigos de Sar-
nago.
Figura 31. Arreglo del camino tras 
casi 100 de lucha por parte de los 
vecinos de Sarnago. Fuente: fotogra-
fía del autor, 2019.
Figura 30.
Figura 31.
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palmente por camiones de gran tonelaje que iban poco a poco 
desgastando el terreno, creando baches y surcos que en días de 
lluvia se convertían en auténticas piscinas. Esto siguió así hasta 
que fi nalmente, el 20 de agosto de 2018, el pueblo de Sarna-
go inauguraba ofi cialmente el asfaltado del camino a San Pedro 
Manrique. Esta lucha incansable por el pueblo de Sarnago se re-
monta hasta el 9 de junio de 1931 (fi gura 32), cuando el actual 
alcalde y una pequeña comitiva de vecinos se desplaza hasta 
San Pedro Manrique para reunirse con el gobernador civil y exi-
gir el adecentamiento de dicho camino, pero, como se vio, sin el 
resultado esperad.. Pasados unos años, en 1961, el alcalde de la 
época en una entrevista al desparecido “Campo Soriano”50 insis-
tía y reivindicaba la necesidad de mejorar el camino. Pero no ha 
sido hasta en 2018, tras 87 años de lucha incansable por todos 
los vecinos de Sarnago cuando fi nalmente, gracias al apoyo del 
ayuntamiento de San Pedro Manrique, la Mancomunidad de Tie-
rras Altas y la Diputación de Soria cuando se ha llevado a cabo, 
fi nalmente, el asfaltado del camino (fi gura 33). Esto ha servido 
como un soplo de aire fresco al pueblo, dando otro pequeño 
pasa para la regeneración física del pueblo, debido al impor-
tancia que supone que el camino más importante de llegada a 
Sarnago (el que le conecta con Oncala, Soria, Logroño, Tudela…) 
sea un camino transitable y adecuado para todo tipo de vehícu-
los (desviando el tráfi co de camiones de gran tonelaje por vías 
alternativas).
Como ya se ha comentado, la concentración parcelaria de 1972 
supuso un cambio de gran calado, no solo en la estructura social 
del pueblo, sino en la física (figura 34 y 35). La venta masiva de 
terrenos por parte de propietarios y vecinos a la junta de Cas-
tilla y León propició dicha concentración parcelaría, por lo que 
se replantearon los caminos adyacentes como se aprecian en 
los planos, reestructurando las vías que confl uyen en Sarnago, 
separando y enfatizando el camino del Vallejo al sur del pueblo 
y camino del Valdenegrillos/Alcarama, vía hasta hace unos años 
frecuentada por camiones con grandes cargas de madera, que 
gracias a la reconfi gurauración del tráfi co de la zona, ha dejado 
esa camino libre para el uso de otras actividades como rutas en 
bici, quads, motos, que de una manera u otra sirven para dar a 
conocer a Sarnago y situarlo en el mapa.
Uno de los aspectos más importantes a la hora de hablar y de 
entender un pueblo y sus usuarios es el modo de trabajo. El pue-
blo de Sarnago, en su gran mayoría (a excepción del alcalde, el 
cura y el maestro) eran ganaderos y agricultores autosufi cientes, 50. Periódico de referencia de los 
sorianos a mitades de siglo pasado.
Figura 2
Figura 32. Artículo publicado en "El 
Noticiero de Soria" en 1931 dónde 
se relata cómo una comisión de Sar-
nago bajó a exigir mejoras para el 
pueblo a San Pedro Manrique. Fuen-
te: Asociación Amigos de Sarnago.
Figura 33. Cartel que anunciaba la 
inauguración del asfaltado del ca-
mino en 2018. Fuente: Asociación 
Amigos de Sarnago.
Figura 34. Con la sierra del Alcarama 
como telón de fondo, los campos 
de cultivo de la zona alta de Sarna-
go presentaban una alta actividad 
a medidados del siglo XX, con mu-
ros de piedra construidos por cada 
vecino que delimitaban los campos 
de cada familia. Fuente: Asociación 
Amigos de Sarnago.
Figura 35. Hoy en día los campos sin 
uso ofrecen una visión radicalmente 
distinta, transmitiendo una sensa-
ción de, cuanto menos, pausa. Fuen-
te: fotografía del autor, 2019.
Figura 34.
Figura 35.
Figura 32. Figura 33.
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es decir, que labraban y cuidaban sus propias tierras y ganados 
en una economía de subsistencia. Como ya hemos comentado, 
el ganado se llevaba a pastar lejos del núcleo urbano debido a 
los diversos usos que se les daba a fi ncas adyacentes al pueblo. 
Estos campos se dividían en las categorías de campos de culti-
vo, eras y herrañes y cada uno desempeñaba una función espe-
cífi ca dentro del sistema de la economía familiar: las herrañes 
eran las construcciones más próximas a la vivienda dónde se 
cortaba hierba y alimento para los animales; las eras se situaban 
en las proximidades del pueblo (cada familia tenía un número 
determinado en propiedad) dónde se trillaba principalmente 
cereal; por último, el grueso de la actividad se concentraba 
en los campos, grandes extensiones de terreno propiedad de 
cada familia adosados principalmente en los caminos de San 
Pedro Manrique y Alcarama cuya principal función era sembrar 
trigo, cebada, avena para las caballerías, esparceta, patatas, 
guisantes… Víveres que les permitiera subsistir y vender los 
lunes en el día del mercado en San Pedro Manrique. Hoy en día, 
y tras la despoblación de todo el pueblo, estos modos de vida 
y de trabajo han desaparecido, pero aun siguen presentes las 
huellas de las antiguas divisiones de las eras, divisiones que 
han permanecido apenas invariables a lo largo de los años. Estas 
eras, pese a que mantienen casi una exacta distribución entre 
1955 y 2019, son ahora propiedad del Patrimonio Forestal del 
Estado y de la Junta de Medio Ambiente, salvo algunas excep-
ciones de 2 familias que decidieron no vender sus propiedades 
en 1972 y aun mantienen en propiedad dichas parcelas. Por otra 
parte debido al concentración parcelaria y la consiguiente repar-
celación, los campos fueron vendidos a ganaderos y agricultores 
de San Pedro Manrique, dándoles un intenso uso durante todo 
el año con la plantación de distintos alimentos, pero principal-
mente trigo.
Cobra especial interés dentro de la estructura urbana del pue-
blo, el potencial que tienen las eras, que en estos últimos años 
han cobrado un carácter más lúdico donde los jóvenes y nuevos 
vecinos emplean sus tardes de ocio. Hoy en día, algunas de las 
eras se usan para suplir la falta de aparcamiento en días cla-
ve del año (como puede ser el día de la fi esta en agosto) pero 
ofrecen un gran atractivo que debe ser explorado y reivindicado. 
(Figura 36 y 37)
Sin contar los accesos, las infraestructuras de servicios básicos 
cobran especial importancia a la hora de hablar de la estructu-
ra y desarrollo de un pueblo. Para ver cómo ha sido el cambio 
Figura 36. Vista general de Sarnago 
desde la llegada por el camino de 
San Pedro dónde se ve la división 
de las parcelas de las eras mediante 
muros de piedra, 1965. Fuente: Aso-
ciación Amigos de Sarnago.
Figura 37. Eras hoy en día en desu-
so salvo las más próximas al núcleo 
urbano de Sarnago que sirven como 
aparcamiento para coches o incluso 
como zona de acampada. Fuente: fo-
tografía del autor, 2019.
Figura 36.
Figura 37.
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y desarrollo nos centraremos en: abastecimiento, saneamiento, 
electricidad y telecomunicaciones.
 -Abastecimiento: la apertura de la fuente pública de 
agua corriente el 21 de octubre de 1917 (fi gura 38) ha sido uno 
de los actos, aun hoy en día, más aplaudidos y esperados por los 
habitantes de Sarnago, ya que supuso un gran cambio a la hora, 
no solo del consumo de agua propio, si no del consumo de agua 
para el ganado y el abastecimiento del lavadero (lo que elimi-
naba las largas caminatas hasta las fuentes mas cercanas a mas 
de 5 kilómetros). Posteriormente, en 1956, se crea otra nueva 
fuente y lavadero en el sur del pueblo, que se autoabastece de 
un, pero que a día de hoy ha quedado en desuso y en el olvido. 
Pero sin duda alguna, los esfuerzos de los vecinos, canalizados 
a través de la Asociación, dieron sus frutos en 2011, cuando 
tras años de insistencia consiguieron la canalización de agua 
corriente a cada vivienda (18 rehabilitadas por aquel entonces) 
a través de la captación de un pozo a más de 100 metros de 
profundidad. Este pequeño paso fue relativamente importante 
ya que favoreció el interés de multitud de antiguos vecinos que 
habían perdido el interés en el pueblo sobre la rehabilitación de 
antiguas viviendas y consiguió que la totalidad de las viviendas 
dispusieran de agua corriente en sus casas.
- Saneamiento: la evacuación de aguas es uno de los 
aspectos que en 2019 aún sigue sin tener una solución clara, 
ya que el sistema de saneamiento ha permanecido invariable 
durante el paso de los años, siendo un sistema completamente 
anárquico dónde cada vivienda evacúa según su interés perso-
nal sin defi nir una estructura que aglutine y jerarquice la eva-
cuación de dichas aguas. El sistema más usado es la de verter los 
residuos a un barranco o a pozos ciegos que los propios vecinos 
han ido cavando con el paso del tiempo, tratándose de instala-
ciones no autorizadas ni legalizadas.
- Electricidad: como ya se ha visto, el sábado 14 de julio 
de 1956 fue una fecha señalada en el calendario de avances de 
Sarnago, ya que no solo se consiguió la apertura de una nueva 
fuente sino que por fi n se condujo el trazado eléctrico desde 
San Pedro Manrique hasta el pueblo de Sarnago (fi gura 40), des-
terrando de una vez por todas el candil y la vela para mejorar la 
calidad de vida de sus habitantes. En 2019 el tendido eléctrico 
permanece en activo y abastece tanto a las viviendas como al 
alumbrado público.
Figura 1
Figura 39. Figura 40.
Figura 38. Carta al director publica-
da en el noticiero de Soria en 1917 
dónde se celebra la inauguración de 
la fuente en Sarnago. Fuente: Aso-
ciación Amigos de Sarnago.
Figura 39. Eras próximas al núcleo 
urbano con el telón de fondo de los 
edifi cios aun en pie en 1963. Fuen-
te: Asociación Amigos de Sarnago.
Figura 40. Hoy en día estos espacios 
han sido reconquistados por la na-
turaleza. Se aprecia el tendido eléc-
trico que recorre el pueblo. Fuente: 
fotografía del autor, 2019.
Figura 38.
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- Telecomunicaciones: una de las infraestructuras que 
mayor relevancia tienen en la actualidad debido a la globaliza-
ción de la sociedad y las nuevas formas tanto de comunicación 
como de trabajo, cobrando especial importancia una red estable 
y de alta velocidad de internet, que motive al nuevo habitan-
te a establecer su pequeño empleo en el pueblo de Sarnago o 
simplemente que las generaciones venideras, educadas en la 
sociedad de la información y telecomunicación, no pierda el in-
terés en la visita y estancia de su pueblo debido a unas malas 
infraestructuras. Por todo esto, en 2016 fi nalmente se dio cober-
tura de 4G a todo el pueblo, mejorando así la pésima conexión y 
cobertura de 2G que había hasta la fecha. El siguiente reto de la 
Asociación es la instalación de una red WiFi gratuita para todos 
los vecinos, que permita incrementar las posibilidades de retor-
no de la población joven especialmente. 
Es necesario detenernos en este punto para ver como el planea-
miento puede ayudar o ha intervenido en Sarnago (fi gura 41 y 
42). Carmen Sancho de Francisco41 hablaba así sobre el planea-
miento en la presentación del libro de Isabel Goig.
Sin embargo, para actuar es prioritario 
defi nir una clara ordenación del territorio 
por áreas y seleccionar que núcleos de po-
blación han de centrar ofertas y servicios, 
con el objetivo de integrarse y articular 
espacios más amplios. Por ello son impor-
tantes las Directrices de Ordenación del 
Territorio diseñadas por las instituciones 
autonómicas que deberían ser sensibles a 
las iniciativas locales y recoger y apoyar 
las ideas y planteamientos que se vienen 
realizando por los grupos de desarrollo 
rural que están actuando en las distintas 
comarcas, al mismo tiempo que potenciar 
los ejes y los focos de desarrollo marca-
dos por los planes provinciales. Esto no 
quiere decir que se olviden y abandonen 
los pequeños núcleos de la población que, 
como segundas residencias, ofrece múl-
tiples atractivos medioambientales. La 
dotación de infraestructuras básicas en 
todos los pueblos debería ser respetuosa 
con las características arquitectónicas y 
con el rico patrimonio cultural que casi 
todos ellos poseen. 52 
51. Doctora en Geografía y Cate-
drática de Bachillerato, sección de 
Historia.
52. Sitio web de Isabel Goig. El lado 
humano de la despoblación, Isabel 
Goig, http://soria-goig.com/Biblio-
teca/libros/lib_122.htm (consulta-
do el 13 de noviembre de 2019).
Figura 41. Vista general de Sarnago 
con la Iglesia como telón de fondo 
y las herrañes adyacentes al núcleo 
urbano. Estos espacios eran auto-
gestionados por los vecinos del 
pueblo y la división se hacía de for-
ma manual, sin la existencia de un 
planeamiento. Fuente: Asociación 
Amigos de Sarnago, 1957.
Figura 42. Las herrañes, hoy sin uso, 
han sido abandonadas por los ve-
cinos y sería necesario un planea-
miento que regule y proponga nue-
vas vías de salida para esos futuros 




Evolución de un pueblo: Proceso de transformación y nuevos modos de habitar. Entorno de Sarnago.
5150 Sarnago: radiografía dinámica de lugares sociales.
Estas declaraciones se complementan por las recogidas en la 
Feria Presura de 2018: Mesa Redonda 8: Ordenación territorial 
para la repoblación, dónde Mercedes Molina53 explicaba la posi-
ción de la administración en temas de planeamiento, haciendo 
especial hincapié en el la repoblación sin ordenación, práctica 
muy extendida entre el común de las personas que abogan por 
un rehabitar de su pueblo sin entender el cómputo global de los 
pueblos.
Pero como no arreglemos aquellos proble-
mas que parten de dotar a los territorios 
de aquellas cosas que piden los nuevos 
procesos, haremos geopoesía (neorru-
rales, sentimiento del pajarito…) no, yo 
quiero un mundo rural desarrollado don-
de tenga calidad de vida, genere riqueza y 
genere empleo. 54
No hacer actuaciones aisladas municipa-
les que no tienen sentido si no parten de 
una comarcalización efi ciente. La repo-
blación tiene que ir de la mano de la or-
denación, si no ordenamos es despilfarro 
de recursos. 55
Actualmente la comarca de Tierras Altas está regulada por un 
planeamiento de Normas Urbanísticas Municipales en cada mu-
nicipio de la zona. En en cuanto a la estructura territorial (fi gura 
43) predomina la zona de pinares (debido a las medidas anterior-
mente comentadas) en toda la sierra del Alcarama con una zona 
agricolo-ganadera. Esta zona envuelve al pueblo de Sarnago de 
toda esa masa forestal. A nivel más local vemos que existe un 
planeamiento en Sarnago muy básico, con un catalogo catastral 
de parcelas (eras) y las edifi caciones en el pueblo diferenciando 
entre ruina y no ruina, sin hacer una distinción más exahustiva 
en, por ejemplo, el estado de la ruina. Estas normas, que pueden 
servir como punto de partida, han quedado obsoletas (fueron 
redactadas en 2009) e insufi cientes ante la capacidad de trans-
formación del territorio.
53. Catedrática de geografía huma-
na por la universidad complutense 
de Madrid.
54. Mercedes Molina. "Mesa redon-
da 8: Ordenación territorial para la 
repoblación" (mesa redonda lleva-
da a cabo durante la II Feria Presura 
2018, Soria, 9 al 11 de noviembre 
2018).
55. Mercedes Molina. "Mesa redon-
da 8: Ordenación territorial para la 
repoblación" (mesa redonda lleva-
da a cabo durante la II Feria Presura 
2018, Soria, 9 al 11 de noviembre 
2018).
Figura 43, 44, 45. Normas urbanís-
ticas municipales de estructura del 
territorio, catastro de fi ncas urba-
nas y plano de ordenación. Fuente: 





Evolución de un pueblo: Proceso de transformación y nuevos modos de habitar. Entorno de Sarnago.
5352 Sarnago: radiografía dinámica de lugares sociales.
Núcleo de Sarnago.
Evolución de un pueblo: Proceso de transformación y nuevos modos de habitar. Núcleo de Sarnago.
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Núcleo de Sarnago 1955
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Figura 47.
Núcleo de Sarnago 2019
Escala: 1_1.000





























Evolución de un pueblo: Proceso de transformación y nuevos modos de habitar. Núcleo de Sarnago.
5756 Sarnago: radiografía dinámica de lugares sociales.
El paso de 53 casas habitadas a ninguna en apenas un pocos 
años supuso un duro golpe al conjunto, no solo social del pue-
blo, sino también físico. El abandono de casas y propiedades a 
manos de multitud de familias ha conllevado la degradación del 
mapa físico de Sarnago, proyectando una imagen de abandono 
hacia el exterior. Una idea totalmente desligada de la realidad, 
ya que Sarnago nunca ha sido abandonado, simplemente se ha 
deshabitado. 
La vivienda en 1955 era propiedad de los cabezas de familia de 
la casa, llegando a alojar en algunas ocasiones hasta los cónyu-
ges de sus descendientes, modifi cando la vivienda para crear 
nuevas estancias que albergaran los nuevos inquilinos. Por lo 
general, estas viviendas tenían adosadas unas majadas56 que 
servían de apoyo a la hora de guardar el ganado o los alimentos. 
El Real Decreto de 1965 obligó a la gran mayoría de familias 
a abandonar sus hogares y buscar una vida mejor en ciudades 
cercanas, lo que provocó que esas casas que antes pertenecían 
a una o dos personas, al perecer las mismas, el reparto de la vi-
vienda sería equitativo entre todos los descendientes, lo que a 
día de hoy acarrea un serio problema a la hora de poder trabajar 
sobre dichas viviendas.57 A día de hoy, noviembre de 2019, exis-
ten un total de 26 casas arregladas, tendencia que sigue al alza 
pero con un crecimiento más moderado, debido al problema de 
venta de suelo para la construcción de nuevas viviendas. La re-
habilitación de vivienda podría ser un punto interesante, pero 
visto el estado de la mayoría (por no decir el total) de las vivien-
das antiguas, la opción más viable es la de demoler y edifi car 
construcciones de nueva planta, con la intención de orientar ha-
cia arquitecturas mas sostenibles que atraigan a nuevos vecinos. 
Un tema importante es el cambio de uso de las edifi caciones 
(fi gura 48, 49, 50 y 51), ya que, en 1955, más del 60% de edifi -
caciones eran destinadas a majadas, almacenes, cuadras… usos 
en desaparición en este momento y que, como ya ha ocurrido 
en algunos solares de Sarnago, actualizan sus usos hacia las ne-
cesidades de la gente, principalmente vivienda (fi gura 50 y 51). 
Esta operación puede ocurrir del mismo modo con los edifi cios 
públicos que se encontraban en activo en el siglo anterior como 
podían ser la fragua, el horno público, las cantinas, los hornos 
privados o incluso el espacio de la calera, reivindicado y puesto 
en valor por los habitantes de Sarnago a través de la Asociación. 
Esta iniciativa puede ser extrapolable a las distintas edifi cacio-
nes que aun se conservan en el pueblo, ya que debido a su ta-
maño el cambio de uso es algo imposible de conseguir, y de este 
modo no se perdería ese pedazo de historia viva de Sarnago.
Evolución de un pueblo: Proceso de transformación y nuevos modos de habitar. Núcleo de Sarnago.
56. Espacios destinados al acopio 
de alimentos y ganado, general-
mente adyacentes a la vivienda.
57. Es necesario destacar otras 
prácticas tradicionales a la hora de 
heredar la vivienda, como el siste-
ma del pirineo aragonés, en la que 
el primogénito varón, el "hereu", 
era el único hijo que heredaba la 
totalidad del patrimonio familiar, la 
"casa" con sus inmuebles, campos y 
todo lo necesario para una explota-
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Corrales, majadas y pajares
Figura 48 y 49. Relación entre las vi-
viendas (verde) y corrales, majadas 
y pajares (morado) en 1955 y 2019. 
Fuente: elaboración propia.
Figura 50. Ejemplo de transfor-
mación de los espacios según el 
contexto de la época, en la foto el 
espacio era usado como majada (al-
macén de ganado y alimentos de los 
mismos). Fuente: Asociación Amigos 
de Sarnago, 1967.
Figura 51. Hoy en día, tras un pro-
ceso de compra y rehabilitación del 
solar, es una de las mayores casas 
habitadas. La casualidad quiso que 
la persona que aparece de pie en 
la fi gura 50, estuviera sentada en la 
silla inferior derecha en el momen-






5958 Sarnago: radiografía dinámica de lugares sociales.
Es importante destacar el número de viviendas habitadas en 
1955 y 2019, pasando de 53 a 0 y a 26 actualmente, cada una 
de ellas con un uso de estacionalidad distinto según la familia 
que la habita. (Figura 52 y 53).
Pero sin duda alguna, los espacios más importantes dentro de 
la estructura de Sarnago, y que defi nen un pueblo como tal (con 
signifi cado social de pueblo, no con el numérico que distingue 
entre categorías de pueblo, ciudad…) son los lugares sociales 
del mismo, los lugares de relación de las personas, lugares de 
ocio, de entretenimiento, de reunión, de culto… los espacios que 
aparecen como telón de fondo cuando los vecinos de cualquier 
pueblo o barrio recuerdan sus mejores momentos. 
El ocio en Sarnago, al igual que en la gran mayoría de pueblos 
de España debido al momento político y social que atravesaba 
el país, estaba segregado por sexos. El ocio masculino se cen-
traba principalmente en las dos cantinas58 que estaban en acti-
vo en 1956, lugar donde se congregaban los mozos del pueblo 
mayoritariamente a las últimas horas de la tarde y de la noche, 
con la intención de merendar, cenar y beber. Por otra parte, las 
mujeres se congregaban en el lavadero, punto de reunión im-
portante en el que pasar las tardes. Además, los domingos por 
la tarde, el cuartecillo de la escuela59 congregaban a jóvenes (y 
no tan jóvenes) de ambos sexos, lo que permitía la interrelación 
entre los vecinos de Sarnago. A día de hoy y debido a la despo-
blación del pueblo, la mayor parte de vida social por parte de 
sus habitantes se realiza en las "Escuelas" (conocido así por sus 
vecinos), antiguo edifi cio destinado a: escuela, tienda, casa del 
maestro, ayuntamiento, alcaldía y cuartecillo, que hoy ha recon-
vertido su uso en sede de la Asociación, pequeña biblioteca y 
museo etnográfi co (que pone en valor el pasado histórico del 
pueblo, recogiendo antiguos objetos donados por los vecinos y 
que recrean como era la vida antiguamente) dejando libre la sala 
de la antigua escuela y el antiguo cuartecillo, que a día de hoy 
acoge los principales actos que se desarrollan en el pueblo, ta-
les como comidas públicas, privadas, reuniones…, alcanzando su 
pico de actividad en las fechas de la Fiesta de San Bartolomé60. 
Además, debido a la reestructuración del uso de dicho edifi co, 
la plaza pública adyacente al mismo ha cobrado en los últimos 
años un especial interés  ya que, debido a los bancos naturales 
que ofrece el terreno (y artifi ciales instalados en 2017 gracias 
a la Asociación y Ayuntamiento de San Pedro) ha servido como 
punto de reunión estratégico para todos los vecinos del pueblo, 
el que pasar largas tardes de verano hasta que el sol se oculta 
Evolución de un pueblo: Proceso de transformación y nuevos modos de habitar. Núcleo de Sarnago.
58. Lugares de reunión localizados 
en las plantas bajas de las vivien-
das que actuaban como lo hacen 
actualmente los bares, sirviendo 
bebidas y comidas para los jóvenes 
varones del pueblo. 
59. Se llamaba cuartecillo a la sala 
que se ubicaba en la planta baja del 
edifi cio de la escuela que hacía las 
funciones de salón de baile.
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Figura 52 y 53. Relación del núme-
ro de viviendas según su uso, des-
de permantes (solo en el plano de 
1955) y categorizadas según el gra-
do 2 (fi n de semana), grado 3 (en-
tre una semana y un mes), grado 4 
(entre uno y tres meses) y grado 5 
(más de tres meses). Además se ha 
representado también las viviendas 
sin uso. Fuente: elaboración propia.
Figura 50. Punto estratégico del 
pueblo, la plaza. Presidida por el 
edifi cio polivlante conocido como 
"la Escuela", el paso del tiempo ha 
sido inexorable en cuanto a la in-
fl uencia que este espacio crea sobre 
Sarnago, convirtiéndose en un lugar 
social colonizado por los habitantes 
de Sarnago para la celebración de 
todo tipo de actos y fi estas. Fuen-
te: Asociación Amigos de Sarnago, 
1973.
Figura 51. A día de hoy, la plaza sigue 
siendo el lugar mas frecuentado por 
sus vecinos, con un reciente hormi-
gonado y adecuación del fi rme  que 
ha incentivado su uso y alberga des-
de representaciones teatrales hasta 
comidas populares. Fuente: fotogra-
fía del autor, 2019.
Figura 53.
Figura 52.
6160 Sarnago: radiografía dinámica de lugares sociales.
por el horizonte, momento dónde, pese a ser verano, el tiempo 
árido y frío de tierras altas se hace de notar. 
Pero sin duda alguna, y debido al contexto social de la época, 
el lugar de reunión mas frecuentado era la Iglesia, concurrido 
especialmente por gente de mediana y avanzada edad, a dónde 
acudían todos los días los vecinos más beatos, excepto en fechas 
señaladas, a dónde acudían el total de los vecinos del pueblo. La 
infl uencia de la iglesia (tanto como edifi co como entidad) en el 
ámbito social de Sarnago lo comentaremos y profundizaremos 
más adelante.
Otro punto dónde los vecinos de Sarnago están inmersos, a tra-
vés de la asociación son en las hacenderas61, actualmente traba-
jando en el acondicionamiento de las distintas calles del pueblo. 
Como ya hemos visto, el asfaltado del camino ha sido uno de 
los mayores avances que ha visto el pueblo de Sarnago en los 
últimos años, por lo que la Asociación decidió adecentar la ca-
lles del pueblo, ya que la mayoría de las personas mayores les 
es muchas veces difícil el tránsito por dichos espacios, debidos 
al deterioro que la lluvia y otros agentes ejercen sobre el fi rme. 
Uno de los más importantes es el hormigonado (y futuro empe-
drado) de la plaza de la escuela, salvando el desnivel que existía 
y la multitud de roca que difi cultaba el acceso y tránsito por la 
misma. Esta plaza ha cobrado una importancia especial en las 
últimas décadas, transformándose en un lugar social dónde los 
vecinos del pueblo se reúnen y realizan las comidas populares, 
fi esta mayor y multitud de actividades que enfatizan el carácter 
social de un espacio público, cada vez más concurrido y vivo.
Evolución de un pueblo: Proceso de transformación y nuevos modos de habitar. Núcleo de Sarnago.
61. Jornadas de trabajo que se or-
ganizaban antiguamente en las que 
se dedicaban a arreglar desperfec-
tos y mejorar el pueblo. A día de 
hoy se siguen manteniendo esas 
jornadas de trabajo y se les deno-
mina con el mismo nombre.Figura 56. Figura 57.
Figura 56. Calle de Sarnago frecuen-
tada por sus vecinos en 1962. Fuen-
te: Asociación Amigos de Sarnago.
Figura 57. Frente a la mirada del edi-
fi cio, la calle ha sufrido pequeñas 
modifi caciones ya que gracias al es-
fuerzo de los vecinos se mantienen 
en buenas condiciones. Fuente: fo-
tografía del autor, 2019.
6362 Sarnago: radiografía dinámica de lugares sociales.
Relaciones sociales
Evolución de un pueblo: Proceso de transformación y nuevos modos de habitar. Relaciones sociales.
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Relaciones sociales 1955
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Figura 58. Fuente: elaboración propia.
Leyenda.
Figura 58.
Familia residente en la viviendaM V
M
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Figura 59. Fuente: elaboración propia.
Leyenda.
Relación de los habitantes de
Sarnago con sus residencias
actuales y relaciones familiares de
primer grado entre ellos.
Ocupación de la vivienda de
acuerdo al grado de afinidad de
sus habitantes con el pueblo
(grado 4 y 5)
6766 Sarnago: radiografía dinámica de lugares sociales.
Desde la confi gurauración de Sarnago, su núcleo social ha teni-
do una dimensión reducida, la vida se realizaba en la casa fami-
liar y dentro del núcleo social de Sarnago, con unas reducidas 
relaciones con los demás pueblo. Las relaciones se centraban 
principalmente dentro de los límites físicos de Sarnago. Caso 
contrario a lo que actualmente ocurre a día de hoy en el pueblo, 
dónde la estructura social sigue un esquema extrovertido, en el 
cual la gente habita Sarnago sin estar físicamente.
Para tratar de disciminar y profundizar en los "lazos relaciona-
les" de los habitantes de Sarnago en la actualidad, se han pro-
puesto seis grados de afi nidad, teniendo en cuenta el periodo 
que pasan en el mismo y la interacción con las actividades y 
eventos del pueblo, además del estado actual de las viviendas/
solares en propiedad:
0_ relación nula con Sarnago
1_ vuelta por un día al año, generalmente sin pernocta 
“el día de la fi esta”. Tipo mas sentimental y nostálgico 
que suele tener una relación débil con el pueblo y ligada 
a antepasados cuyas antiguas viviendas suelen estar en 
estado de ruina.
2_ vuelta por un fi n de semana, principalmente cuando 
la Asociación organiza algún acto (hacendera, actos po-
pulares, “la fi esta”…)
3*_ vuelta entre una semana y un mes, especialmente en 
los meses de verano y coincidiendo con las fechas de la 
fi esta. Este grupo social posee residencia rehabilitada y 
en condiciones habitables.
4*_ vuelta entre uno y tres meses, con alta implicación 
en la recuperación de Sarnago. 
5*_ vuelta más de tres meses. Grupo social más implica-
do activamente con Sarnago, mayor afi nidad con el pue-
blo debido a relación de sus antepasados con el mismo. 
La cercanía de sus primeras residencias (máximo 200 ki-
lómetros) ayudan a prolongar las estancias.
*Cuando se habla de, por ejemplo, un mes, no es referido a un mes 
completo, si no a la suma total aproximada de días. 
La distribución de la población de Sarnago a lo largo de los años 
(fi gura 60), ha ido variando no solo el número sino en la rela-
ción de los vecinos con el pueblo. A mitad del siglo XX, la gran 
mayoría de los habitantes que componían la estructura social 
de Sarnago (el 90% aproximadamente), a excepción de algunos 
habitantes que ya habían empezado a emigrar y buscar nuevos 







Figura 60. Distribución de la pobla-
ción de Sarnago en 1955 a escala de 
mundo - Europa- España y discerni-
do de acuerdo a los grados mencio-
nados anteriormente en la pobla-
ción de 2019. Fuente: elaboración 
propia.
6968 Sarnago: radiografía dinámica de lugares sociales.
modos de vida y de trabajo en ciudades cercanas, residían en 
el dentro de los límites del pueblo, confi guraurando un núcleo 
social muy delimitado, con unas fronteras claras (los propios lí-
mites del pueblo), las cuales se desdibujaban vagamente cuan-
do acudían a trabajar (campos y eras) ya que dichos lugares no 
estaban muy lejos de esas fronteras físicas por lo que se seguía 
manteniendo ese ensimismamiento. A día de hoy, estas fronte-
ras físicas son apenas imperceptibles y nos encontramos ante 
un panorama muy abierto, donde la completa despoblación de 
Sarnago propició que los vecinos emigraran a otras ciudades del 
panorama nacional, lo que llevó a que las relaciones se amplia-
ran y con ello los límites físicos de Sarnago, apenas impercepti-
bles a día de hoy. (Figura 61 y 62)
La población en 1955 era de 228 (datos extraídos del padrón 
municipal) personas, de las cuales 208 residían y habitaban Sar-
nago; por el contrario, en 2019 el número de personas que po-
dríamos considerar que tienen una relación con Sarnago (debido 
a bien su ascendencia o emparejamiento con personas descen-
dientes del pueblo) asciende hasta 640 personas (fi gura 61 y 
62), cifra que puede inducir a error y una falsa sensación de “so-
brepoblación” debido a que no todas esas 640 personas viven 
el pueblo de la misma forma. 
En la fi gura 63 podemos ver los porcentajes de cada grupo des-
crito anteriormente acorde a sus periodos de retorno. Debido a 
las condiciones climáticas de Sarnago, estos periodos de retorno 
se concentran en la época estival, dónde la meteorología acom-
paña y permite hacer una vida social más exterior. Las épocas de 
primavera y otoño se reservan para otros actos que organiza la 
asociación como las hacenderas o actos sociales (día del árbol, 
fi esta de la trinididad…) que junto a las ocasionales nevadas en 
invierno (atractivo para la población de Sarnago) completan el 
calendario de ocupación en Sarnago 
Como podemos ver en los diagramas, predomina el grupo social 
de grado uno con un 48% de la gente, lo que nos da una idea 
de cómo esta confi gurada la estructura social de Sarnago, gente 
que en su mayoría sin tener una vivienda habitable (pero si so-
lares) vuelven cada año a Sarnago simplemente para “ver como 
sigue todo” y recorrer el pueblo, centrándose principalmente en 
las propiedades que les pertenecen, la mayoría de ellas vivien-
das en ruina abandonadas por sus antepasados. Conversaciones 
con distintas personas pertenecientes a este grupo han mostra-
do su interés en la rehabilitación de viviendas/solares en Sarna-






















Figura 61. Figura 62.
Figura 63.
Figura 64.
Figura 61. Distribución de la pobla-
ción en 1955. Fuente: elaboración 
propia.
Figura 62. Distribución de la pobla-
ción atendiendo a todos los grados 
de afi nidad en 2019. Fuente: elabo-
ración propia.
Figura 64. Un grupo de chavales 
posa frente a la cámara en las lla-
madas herrañes, rodeados de muros 
de piedra que delimitaban las lindes 
de dichos espacios y que los veci-
nos colonizaban. Fuente: Asociación 
Amigos de Sarnago, 1964.
Figura 65. Hoy en día resulta tarea 
difícil el tránsito por dichos espa-
cios debido a la vegetación salvaje 
que aparece y coloniza, como hicie-
ron sus habitantes 50 años atrás, el 
espacio que le pertenece.
7170 Sarnago: radiografía dinámica de lugares sociales.
go, pero debido a los problemas del suelo y de la división de los 
solares que ya hemos comentado, es un trabajo casi imposible. 
Por otra parte, uno de los grupos más interesantes y que más 
potencial tienen son el grupo social 2, formado en su mayoría 
por familias con niños pequeños, que poco a poco van viendo y 
entendiendo que es esto de Sarnago y de la despoblación. Son 
personas que suelen conservar una casa habitable, bien sea gra-
cias a familiares que la han mantenido viva o a nuevas construc-
ciones. La tendencia de evolución de estos datos (gracias a las 
conversaciones mantenidas con miembros de la Asociación) y 
gracias al esfuerzo de la Asociación en la programación de nue-
vos y variados actos, es hacia una estancia cada vez más larga, lo 
que favorece enormemente a la rehabilitación social de Sarnago 
y generalmente, también rehabilitación física. La distinción en-
tre los diversos grupos tres, cuatro y cinco responde a cuestio-
nes personales de afi nidad con sus antepasados y con el pueblo, 
teniendo un gran peso la conservación de la vivienda familiar y 
su posibilidad de ser habitable o no. Es importante destacar la 
aparición de un nuevo grupo social, grupo que sin tener ninguna 
relación familiar con Sarnago, si que ha conseguido familiarizar-
se con el pueblo, llegando incluso a comprar una de las pocas 
casas abandonadas y poder rehabilitarla para poder vivir en ella. 
Estos procesos se deben gracias a la repercusión que está te-
niendo el pueblo de Sarnago en redes sociales y medios y al 
boca a boca entre vecinos.
En la fi gura 66 vemos un ejemplo de familia cuyos ascendientes 
vivían en 1955 y hoy habitan sarnago desde diversos puntos 
de la geografía española y de diversas maneras (ver anexo). Di-
versos factores afectan a cada persona en su iniciativa en vol-
ver algunos días en Sarnago, pero principalmente es la falta de 
un alojamiento o sitio dónde pasar la noche. Pero otro de los 
factores mas importantes es la afi nidad entre los habitantes del 
pueblo, ya que cuanto mas fuertes sean esos lazos, mayor pro-
babilidad hay de que la gente vuelva y se sienta cómodo. Este 
fortalecimiento de los lazos afectivos debe producirse desde los 
primeros años, ya que la juventud es el grupo social más pro-
penso a no querer volver al pueblo, especialmente en la etapa 
entre 16 y 22 años.
Como vemos, esta nueva forma de habitar contrasta con los da-
tos ofi ciales de población, ya que el número de empadronados 
no representa (ni se acerca) a la forma de vida de un pueblo des-
habitado, ya que la variación del censo de población en Sarnago 
respondía a distintos
Evolución de un pueblo: Proceso de transformación y nuevos modos de habitar. Relaciones sociales.












































































































































Familia 5. Tío Domingo
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Impulsos de renovación
El asociacionismo siempre ha protagonizado un papel funda-
mental en la construcción de la memoria colectiva, ayudando a 
la cohesión entre las personas y a que éstas se identifi quen con 
un sentimiento común. La recuperación de los espacios sociales 
(fi gura 67) también es un punto clave en la recuperación del ha-
bitar del pueblo (como ya hemos comentado, habitar no desde 
el punto de vista físico, sino social) ya que son los espacios don-
de se genera ese sentido del lugar, espacios donde se refuerzan 
los lazos sociales entre los nuevos habitantes del pueblo que lo 
mantienen vivo. 
Tan solo un año después del fallecimiento del último vecino de 
Sarnago, los hijos del pueblo deciden formar la Asociación (fi -
gura 68). Este grupo, con su trabajo continuado, ha dado impul-
so a la revitalización del pueblo y la cohesión del tejido social, 
que hasta entonces era inexistente.  Ampliando la mirada nos 
encontramos con distintas asociaciones como a nivel provincial 
están grupos de acción local cuya labor es la gestión de ayu-
das públicas como pueden ser PROYNERSO (de los fondos eu-
ropeos), ADEMA, ASOPIVA y Tierras del Cid. A nivel provincial, y 
más centrado en asociaciones, la plataforma SoriaYa ha cobrado 
especial importancia en estos últimos años con gran repercu-
sión mediática.
Con los mismos objetivos que la Asociación Amigos de Sarna-
go, la Asociación de propietarios y amigos de Matasejún, junto a 
la Asociación sociocultural de la Ventosa, son iniciativas locales 
que surgen de los habitantes para trabajar en la recuperación de 
estos pueblos. Con 144 socios y 15 empadronados, Matasejún 
aún conserva a unos 2 habitantes que mantienen vivo el pueblo 
durante todo el año. Al igual que en la Ventosa, con 170 socios 
y 12 empadronados, son 6 las personas que aún perviven, cifra 
que desgraciadamente va menguando año tras año. 
Todas estas asociaciones han encontrado su espacio en la Feria 
Nacional para la Repoblación de la España Rural: Presura, que 
ya cuenta con su tercera edición y sirve como escaparate para 
dar a conocer los proyectos llevados a cabo por otras asocia-
ciones o simplemente proyectos personales de gente cansada 
del mundo urbano, que deciden, o bien volver a sus lugares de 
origen, o bien buscar una nueva vida en el mundo rural. Además, 
se organizan interesantes charlas que abarcan todos los ámbitos 
del problema de la despoblación, con análisis elaborados de la 
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Impulsos de renovación.
62. Como experiencia personal y 
tras haber acudido a las dos últi-
mas ediciones, cabe decir que se 
suele pecar de individualismo, tra-
bajando los problemas desde una 
óptica muy particular, centrado en 
un problema en concreto al que 
se le da una solución concreta (la 
mayoría de las veces solucionado 
con subvenciones y ayudas públi-
cas) dejando de lado otros muchos 
factores que actúan, directa o in-
directamente sobre el problema 
planteado y dejando de lado en la 
mayoría de ocasiones a las perso-
nas.
Figura 67. Pequeño aperitivo de los 
vecinos de Sarnago en la Semana 
Cultural 2019. Fuente: fotografía del 
autor, 2019.
Figura 68. Evolución del número de 
socios de la Asociación Amigos de 
Sarnago desde su creación. Fuente: 
elaboración propia. Figura 68.
Figura 67.
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Centrando el foco en la labor de la Asociación es oportuno des-
tacar, principalmente tres acciones de vital importancia para la 
cohesión del tejido social de Sarnago: las hacenderas, la semana 
cultural y la rehabilitación de la iglesia y del edifi cio de las Es-
cuelas.
Las "hacenderas" (fi gura 69) son una parte fundamental para 
el desarrollo y evolución del pueblo, tanto en el plano físico 
(tendido eléctrico, abastecimiento agua, reacondicionamiento y 
limpieza de calles, recuperación de antiguos ofi cios…) y en el 
plano social. Las "hacenderas" sirven como excusa para el for-
talecimiento de los lazos sociales entre los nuevos vecinos del 
pueblo, ya que fomenta la estancia de todo el fi n de semana en 
el pueblo (aunque el trabajo se realice la mañana del domingo). 
Dejando de lado el trabajo de recuperación que se hace, es im-
portante destacar cómo este trabajo y la posterior comida po-
pular63 sirven para reforzar los lazos afectivos entre los vecinos. 
Por otro lado, la semana cultural (fi gura 70) es una de las señas 
de identidad del pueblo, no por los actos en sí, sino por la recu-
peración de una arraigada tradición de origen incierto: el Mozo 
del Ramo y las Móndidas (fi gura 71). Se podría decir que este día 
es el día grande del pueblo, el día que reúne la mayor cantidad 
de gente en el pueblo llegados de varios lugares de la provincia 
y alrededores64 y de la cual la prensa provincial y nacional se ha-
cen eco de esta jornada. Al igual que ocurre con las hacenderas, 
estas celebraciones acaban convirtiéndose en una excusa para 
que la gente acuda de nuevo al pueblo, aunque sea solamente 
para pasar un día y no olvidar nunca el pueblo, además de refor-
zar la identidad colectiva del pueblo que conectan y acercan a 
los nuevos habitantes de Sarnago, dispersos por la geografía del 
mundo, pero conectados por lazos afectivos con sus familiares y 
el pueblo de sus abuelos.
Todos estos actos se materializan cada año en la publicación de 
una revista anual que resume y pone en valor las actividades 
organizadas por la asociación además de incorporar multitud de 
textos escritos en su mayoría por afi cionados que desean expre-
sar sus puntos de vista a través de la literatura. Estas acciones 
han llevado al incremento en la cantidad del número de socios, 
muchos de ellos llegados de lugares lejanos que nunca han teni-
do relación con el pueblo pero que han considerado atractiva y 
estimulante la labor de dicha asociación en el rehabitar no solo 
de Sarnago, sino de toda la comarca.
Impulsos de renovación.
63. A la que acuden familiares y 
amigos que por diferentes moti-
vos no han podido colaborar en el 
trabajo físico, pero que ayudan en 
la organización de dicha comida y 
almuerzo.
64. Llegando a superar algunos 
años la cifra de 300 personas en los 
actos de la tarde.Figura 71.
Figura 70.
Figura 69.
Figura 69. Hacendera para el hormi-
gonado del camino. Fuente: fotogra-
fía del autor, 2018.
Figura 70. Charla sobre meterología 
en Tierras Altas que tuvo lugar en 
la Semana Cultural organizada por 
la Asociación Amigos de Sarnago. 
Estos actos se realizan en la plaza 
principal con el telón de fondo de la 
Escuela. Fuente: fotografía del autor, 
2019.
Figura 71. Las ruinas de la iglesia 
observan impasibles la procesión 
de las Móndidas (cestaños que lle-
van sobre la cabeza) y el Ramo a la 
izquierda de la imagen.  Fuente: fo-
tografía del autor, 2019.
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Estos actos precisan de un lugar en el que enmarcarse, ese es-
pacio de relación. Este espacio actualmente se produce a cielo 
descubierto, en la plaza de las escuelas y los actos más religiosos 
en el espacio previo a la iglesia de San Bartolomé  (reacondicio-
nado para dichas ocasiones) con la problemática de la meteoro-
logía que eso conlleva. Uno de los espacios sociales estratégicos 
en Sarnago es sin duda la iglesia de San Bartolomé65 (fi gura 72 y 
73). La recuperación de este edifi cio (fi gura 74) es fundamental 
en la consolidación y ampliación de la estructura social, ya que 
se usaría como centro de relación para actos públicos (conferen-
cias, charlas, proyecciones de cortometrajes…) y actos más pri-
vados de los habitantes de Sarnago (comidas populares, cenas, 
celebraciones…).66 
Mientras se consigue acometer esta anhelada rehabilitación, el 
espacio previo a la entrada de la Iglesia es usado por los vecinos 
en los días de la fi esta de San Bartolomé para ofi ciar la misa. Uno 
de los puntos interesantes sería poder adecentar e incentivar el 
uso de este rico espacio para la realización de pequeñas activi-
dades tales como charlas o simplemente la disposición de unos 
bancos que permitan volver a recuperar ese espacio social. 
Por otra parte, el antiguo edifi cio de las escuelas cobra especial 
importancia dentro de la estructura de Sarnago, especialmente 
después de la reconversión del uso del mismo, convirtiéndose 
actualmente en un edifi cio polivalente que sirve como museo, 
sala de juntas de la Asociación, comedor social, cocina y la re-
ciente incorporación de baños y ducha, para ofrecer servicios a 
los nuevos visitantes que optan por descansar, debido a la im-
posibilidad de encontrar un solar que comprar, para pasar unos 
días. Este edifi cio se ha ido rehabilitando gracias a las ayudas de 
PROYNERSO y las iniciativas de la Asociación, pese a que el edi-
fi cio necesite una ampliación (fi gura 75) ya que están mermando 
sus capacidades de albergar a la creciente población del pueblo 
en determinadas fechas. (Figura 76) 
Impulsos de renovación.
65. Iglesia de primitivo románico de 
nave única divida en tres tramos, 
presbiterio cuadrado y ábside poli-
gonal. Después de la reforma de la 
fábrica durante los siglos XVII y XVI-
II y tras el abandono del pueblo por 
parte de sus vecinos, la iglesia ha 
ido sufriendo numerosas transfor-
maciones como la caída del tejado 
en 1988, y la caída de la espadaña 
(con las campanas con más de 400 
años de antigüedad) en 1993.
66. La negativa de cesión de dicho 
edifi cio por parte del Obispado de 
Osma a la Asociación imposibilita 
su rehabilitación, pese a contar con 
una memoria valorada (que necesi-
taría una revisión en caso de obte-
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Figura 72. Iglesia de San Bartolomé 
en 1963, con la espadaña y las cam-
panas aun en pie. Fuente: Asocia-
ción Amigos de Sarnago.
Figura 73. Estado actual de la iglesia, 
resistiendo a duras penas al inexo-
rable paso del tiempo. Fuente: foto-
grafía del autor, 2019.
Figura 74. Memoria valorada pro-
puesta para la rehabilitación de la 
iglesia. Fuente: BALUARTE CONS-
TRUCCIÓN, Alberto Romero.
Figura 75. Anteproyecto de amplia-
ción del edifi cio de la Escuela. Fuen-
te: elaboración propia, 2017.
Figura 76. Interior del hall de la Es-
cuela al acabar una cena popular. 
Fuente: elaboración propia, 2015.
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Refl exiones
El habitar -como constructo sociohistó-
rico y como praxis social- desempeña 
un papel crucial en la articulación de las 
identidades y de la conversión de los es-
pacios apropiados y habitados en espa-
cios memorables.67
Esta cita de Edith Kuri68 resume con gran acierto lo expuesto en 
los capítulos precedentes de este trabajo, donde se ha analiza-
do cómo las personas, mediante la transformación del lugar, los 
colonizan para hacerlos suyos con el fi n de habitar sus espacios, 
sus lugares propios. Estos lugares no son un ente estático frente 
al paso del tiempo sino que son transformados en tanto la so-
ciedad que habita esos lugares, cambia. Esta relación lugar-ha-
bitante es un binomio inseparable ligada a los cambios econó-
micos, sociales y políticos en un contexto más amplio. Entonces, 
¿por qué los análisis que trabajan la despoblación se centran 
en el plano más físico como el territorio, las infraestructuras o 
las ayudas públicas y se deja de lado o se olvida la pieza clave 
que transforma los edifi cios y paisajes en lugares como son las 
personas?
En la redacción de este trabajo y en el acopio de información 
sobre casos de despoblación análogos al ejemplo de Sarnago he 
notado una dejadez en el análisis de las estructuras sociales de 
cada pueblo, las cuales son el motor generador de los pueblos. 
No sirven de nada los análisis y propuestas de los pueblos si no 
se analiza cual es la estructura social del mismo. Esta estructu-
ra no se puede centrar solo en la población activa que habita 
esos lugares, es necesario un análisis mas extenso, entendiendo 
cómo era el tejido social que poblaba los espacios y cómo era 
la relación entre la sociedad y con el lugar. Este primer análi-
sis arroja información necesaria para entender el cambio que 
ha sufrido Sarnago (en el caso de este trabajo, pero extrapola-
ble a todos los pueblos que de verdad se preocupen y quieran 
mantener vivos los pueblos) en el plano social. Un cambio que, 
como es lógico, ha acarreado una importante transformación en 
las estructuras físicas del lugar (que resulta muy palpable y visi-
ble, lo que provoca un ensimismamiento en ese problema). Tras 
el análisis de la población que habitaba en esos lugares antaño, 
el siguiente paso debe ser entender como son los habitantes 
actuales. Esta “población activa” no puede centrarse exclusiva-
mente en las personas que habitan a día de hoy el pueblo, tiene 
que abarcar un espectro mucho más amplio, analizando la gente 
que vuelve a ese pueblo por unos días, por unos meses, pre-
guntarse por qué vuelven, por qué algunos no vuelven y otros 
sí y haciendo especial hincapié en las generaciones venideras y 
67. Edith Kuri, "La construcción so-
cial de la memoria en el espacio: 
una aproximación sociológica", Pe-
nínsula, vol. XII, núm 1, enero-junio 
2017, pp. 9-30.
68. Edith Kuri es coordinadora de 
sociología en la Universidad Autó-
noma Metropolitana de México.Figura 78.
Figura 77.
Figura 77. La plaza del pueblo tras 
el acto de introducir el ramo por la 
ventana del antiguo ayuntamiento. 
Fuente: fotografía del autor, 2019.
Figura 78. Las campanas escuchan 
impasibles el enésimo coloquio so-
bre despoblación en Sarnago. Fuen-
te: fotografía del autor, 2018.
Refl exiones.
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en cómo es el vínculo de esas personas (especialmente las más 
jóvenes) con el pueblo. 
Es necesario hacer estas refl exiones para entender cuales son 
las necesidades y aspiraciones de la población, cual es la rela-
ción entre los habitantes y el lugar, ya que sin este planeamien-
to se caerá, como ya se está haciendo, en un despilfarro de los 
recursos públicos. Sobra decir que este análisis social no debe ir 
nunca separado de los demás agentes que intervienen en la ge-
neración de un pueblo y no debe circunscribirse a un lugar con-
creto, sino que hay que entender la sociedad como un conjunto 
de identidades articuladas desde una condición de pluralidad de 
situaciones y lugares. Esta suma de lugares requiere de un en-
tendimiento en conjunto, no se trata de trabajar cada problema 
en particular si se olvida el conjunto ya que el entendimiento de 
las comarcas y de las relaciones entre los pueblos es crucial a la 
hora de trabajar sobre la recuperación de los pueblos. El planea-
miento urbanístico y territorial es una herramienta fundamental 
que debe servir de guía en cuanto a la estructura del territorio 
y del paisaje, entendiendo el territorio como un lugar dinámico. 
También, sin lugar a dudas, es necesario el apoyo de las admi-
nistraciones públicas, ya que, si estos análisis y propuestas no 
están respaldadas por un órgano competente que actué sobre 
los lugares, será inútil cualquier esfuerzo. 
Cualquier planeamiento de revitalización de un pueblo desha-
bitado debería centrarse, como punto de partida, en la construc-
ción o rehabilitación de los espacios sociales, en espacios que 
acojan a la población y permitan fortalecer el tejido social del 
mismo, lugares de reunión que hagan pueblo. En el caso de Sar-
nago sería de suma importancia la rehabilitación de la iglesia de 
San Bartolomé como seña de identidad del pueblo y la amplia-
ción del edifi cio de la Escuela. 
Bajando a la escala local de Sarnago, sin duda uno de los grandes 
problemas es la imposibilidad de compra de solares por parte 
de nuevos habitantes. Debido a la estructura social previamen-
te comentada, los solares son propiedad de multitud de herma-
nos dispersos en la geografía española y con diferentes lazos 
con Sarnago, lo que imposibilita que lleguen a un acuerdo entre 
ellos y vendan la propiedad a alguien interesado en la compra 
y rehabilitación (o construcción) del mismo. Esta situación es 
realmente problemática, ya que los habitantes que regresan a 
Sarnago con más frecuencia tienen su vivienda rehabilitada y 




Figura 79. Uno de los factores por 
los que pasa el rehabitar de los pue-
blos son las generaciones venideras 
y su implicación en el pueblo. Abue-
lo y nieto plantan un árbol en el día 
del árbol organizado por la Asocia-
ción Amigos de Sarnago. Fuente: fo-
tografía del autor, 2018.
Figura 80. Transformación de la pla-
za en comedor en los días grandes 
del pueblo. Fuente: fotografía del 
autor, 2019.
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o rehabilitar una antigua vivienda propiedad de su familia. Ade-
más en Sarnago y en la comarca de Tierras Altas los costes de 
construcción/rehabilitación son considerablemente altos debi-
do a la escasa mano de obra y al elevado coste de los materiales. 
Por otra parte, considero que es importante establecer unas nor-
mas urbanísticas  que establezcan unos criterios mínimos a la 
hora de construir o rehabilitar una vivienda con el fi n de generar 
una imagen más homogénea en las construcciones de Sarnago.
Ante esta situación, se plantean varias opciones. La primera con-
sistiría en que existiera un gestor (que podría ser el Ayuntamien-
to de San Pedro o la propia Asociación Amigos de Sarnago) que 
se interese en adquirir los solares a un precio razonable y crear 
una bolsa pública donde dichos espacios estén disponibles para 
su compra o alquiler. Otra opción viable sería la de "gestión en 
custodia" de los solares, donde o la Asociación o el Ayuntamien-
to serían los responsables del mantenimiento de los solares69. 
Sarnago ha sufrido en las últimas décadas importantes y críticas 
transformaciones de la estructura física y social, que han cam-
biado la manera de entender el pueblo. Gracias al esfuerzo de 
sus vecinos a través de la Asociación, estos últimos años han 
sido fructíferos para el pueblo, adquiriendo una alta repercusión 
(entrevistas en radios y televisiones) y convirtiéndose en un re-
ferente en la comarca ayudando en la recuperación del pueblo 
en el trabajo de la memoria del lugar. Es necesario entender es-
tas actuaciones en el contexto social de la época que vivimos, 
con una sociedad cada vez mas deshumanizada e individualista, 
dónde premia el interés común ante el colectivo. Considero que 
es necesaria la recuperación de los pueblos, pero no una recu-
peración al uso de volver a habitar todos los pueblos como en 
el siglo pasado, eso es utópico, nadie debería esperar eso con 
una visión estrictamente cuantitativa. Se debe afrontar este reto 
desde una comprensión de los factores que cohesionan a las 
personas que conservan lazos de identidad con un determina-
do pueblo o territorio. El análisis mostrado en este trabajo pro-
fundiza en las razones últimas de las transformaciones físicas 
provocadas por la despoblación, pero al mismo tiempo en la 
reconfi guración de nuevas radiografías de las relaciones perso-
nales y emocionales con un determinado lugar, permite contar 
con argumentos más sólidos para proponer acciones de reha-
bilitación de pueblos deshabitados. Se trata de apostar por un 
nueva forma de habitar que mantengan vivos los pueblos, con 
pequeños actos que poco a poco vayan sumando ya que es de 
suma importancia, en estos tiempos de cambio e incertidumbre, 
saber de dónde venimos, para saber a dónde vamos. 
Refl exiones.
69. Un proyecto interesante que ac-
túa a nivel nacional sería el Proyec-
to Arraigo (https://proyectoarraigo.
es), una iniciativa que busca rela-
cionar a compradores de nuevas vi-
viendas o solares para primera o 
segunda residencia, y personas que 
les interese vender sus propieda-
des. Sarnago se adscribió al proyec-
to en 2018, con alta demanda de 
nuevos pobladores, pero nula de 
vendedores.Figura 82.
Figura 81.
Figura 81. Lugar social en la plaza de 
Sarnago mientras el edifi cio resiste 
a otro atardecer un día más. Fuente: 
fotografía del autor, 2019.
Figura 82. Fuente: fotografía del au-
tor, 2019.
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A continuación se detallará la situación de los descendientes de las familias en 2019. Para ello se 
partió de la base de familias de 1955 y se fue viendo, gracias a la ayuda de Jose Mari y Josefi na 
Carrascosa, dónde se residen cada hijo/nieto/bisnieto de todas las personas que aparecían en el ci-
tado mapa. Además se les asignó un grado de empatía con Sarnago , la vivienda asociada a ellos (en 
la mayor parte de las veces, la vivienda/solar que poseen en Sarnago es parte de la herencia de sus 
antepasados) y dónde residen actualmente. Se puede observar que en el plano de 2019 aparecen 
mas círculos (familias) pero esto es debido a las relaciones de parentesco que existían entre dis-
tintas viviendas del pueblo. (Los dibujos que aparecen a continuación son de elaboración propia).
Leyenda:
0_ relación nula con Sarnago.
1_ vuelta por un día al año, generalmente sin pernocta “el día de la fi esta”. Tipo 
mas sentimental y nostálgico que suele tener una relación débil con el pueblo y 
ligada a antepasados cuyas antiguas viviendas suelen estar en estado de ruina.
2_ vuelta por un fi n de semana, principalmente cuando la Asociación organiza 
algún acto (hacendera, actos populares, “la fi esta”…)
3*_ vuelta entre una semana y un mes, especialmente en los meses de verano y 
coincidiendo con las fechas de la fi esta. Este grupo social posee residencia reha-
bilitada y en condiciones habitables.
4*_ vuelta entre uno y tres meses, con alta implicación en la recuperación de 
Sarnago. 
5*_ vuelta más de tres meses. Grupo social más implicado activamente con Sar-
nago, mayor afi nidad con el pueblo debido a relación de sus antepasados con el 
mismo. La cercanía de sus primeras residencias (máximo 200 kilómetros) ayudan 
a prolongar las estancias.
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Familia 4. Los curas.
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Familia 6. Tío Ambrosio
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Familia 8. Tío Goyo
Anexos. Familias en 2019.












































































































Anexos. Familias en 2019.








































Anexos. Familias en 2019.





















Familia 14. El boni.
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Familia 16. Tía Martina
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Familia 18. Tío Emilio
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Familia 20. Tío Juan
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